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E L M O T Í N 
P R E C I O S ü E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid y p r o v i n c i a s , t r imestre 1 , 5 0 peset»3. 
— U l t r a m a r v E x t i a n j a r o , 1 0 pesetas a ñ o . — N ú -
uiüi- . « e i t o , 1 0 c ó n t i i n s s . — A t r a s a d o , £ 5 . — Co-
rresponsales, 25 n ú m e r o s , 1 , 3 0 p e s e t a s . 

' L O DE LOS S E L L O S " 
Mondarte. — T e n g o el gusto de remitirle 

25 pesetas. Propongo que no se hagan sellos 
menos de 25 céntimos, en este orden; de 25, 
50, too. Si los republicanos pudientes pen-
saran como yo, no harían falla sellos. Emilio 
Pardo. 

Portntan.—Todo el que sea republicano 
debe apoyar la excelente idea de los sellos. 
Cuente con 5 pesetas mías para empezar; 
después ayudaré con lo que pueda. Pedro 
López Vela. 

Medina de las Torres.—Cuente con 3 pe-
setas por lo pronto. José Gallardo. 

Cervera de Rio Alhama.—Disponga de 50 
pesetas para empezar lo de los sellos. Des-
pués me suscribe por 5 mensuales. ¡Adelan-
te! Juan Manuel Zapatero. 

Carabanckel bajo.—¿Quién, que se precie 
de republicano, dejará de contribuir á que 
se realice la idea de los sellos? Siento no po-
der contribuir con más de 5 pesetas, por 
ahora. Manuel Muñoz Herrera. 

Vallado/id.—Cuente con 10 pesetas y 
con mi concurso para todo. Manuel Escera. 

Valencia.—No dudando que sean los se-
llos para sellar la cara de muchos imbéciles, 
cuente con la modesta cantidad de IO pese-
tas. P. Lloret Guitart. 

Madrid.—Modestos obreros, federales de 
última fila, aplaudimos sus nobilísimas inicia-
tivas, y a que hasta el presente no lo hacen 
los republicanos importantes, y nos suscribi-
mos cada uno por una peseta, sin reintegro. 
Pablo Gonxález. José Fernández Callejo. 
José Sabater. Bernardo López. Jesús Fer-
nández. Antonio López y Fernández. Faus-
tino Ibáilez. 

> A m i g o Pepe: Disponga de 15 pesetas 
mías. Modesto Moyrón. 

» Dos pesetas para lo de los sellos. José 
María López. 

Gandía.—Allá va el resultado de la sus-
cripción que, al enterarme de su proyecto, 
abrí. D. Francisco Ferrer y y o 25 pesetas; 
Leoncio A l b i 5; José C a l v o 5; José Moret 3; 
Pascual Espert 3; Pedro Cuquerella 2; José 
Soler 3; Pepito Roselló 2; A r t u r o A b a r g u e s 
3; Pedro Domingo i; Bautista Chafer i ; 
Eduardo Sarti i ; Andrés Catalá i ; Vicente 
Moloada i ; Luis Bautista Ortuño 2; A n g e l 
Casque I. Total 59. Juan Albi Santacreu. 

Quiroga.—Ko puedo hacer alarde de po-
sición desahogada, pero sí tengo siempre 25 
pesetas para toda iniciativa que de usted 
venga. Con motivo de lo de los sellos, me 
está saltando del bolsillo dicha cantidad. 
Francisco Rebollo Bande. 

Gallarla.—Amplío mi carta última y pue-
de contar para los sellos con 5 pesetas de 
don Pascual Olavarría; 5 de don Juan D . 
Garmendia; 2 de don Gregorio Santolalla, 
2'50 de don Gabino Garmendia, y 2'50 de 
don Alejandro Garmendia. Benito Barrio-
canal. 

Aplazamiento necesario 
« N a k e n s h a expuesto en EL MOTÍN dos ideas que 

merecen ser estudiadas. L a u n a consiste en que 
todos los r e p u b l i c a n o s q u e quieran se v a y a n á 
Madrid, y allí en un día d a d o y en un sitio "deter-
minado hablen y d iscutan y acuerden. S e trata 
de una asamblea espontánea, sin v o t a c i o n e s pre-
vias, sin u l ter iores n o m b r a m i e n t o s de c o m i s i o -
nes, directorios etc . , etc. L a otra idea «s menos 
lata; consiste en reunir el 11 de F e b r e r o en M a -
drid á los periodistas republ icanos de E s p a ñ a . 

Esas asambleas t ienen la v e n t a j a de que no han 
de ser e j e c u t i v o s sus acuerdos, ni par lamentar ia 
»u forma. S e a n periodistas e x c l u s i v a m e n t e , sean 
republicanos de cualquier c o n d i c i ó n y c lase , su 
objeto al reunirse en Madrid ha de ser el de dis-
currir públ icamente sobre los males del republ i -
canismo español y los medios de curar los . 

Indicaría la c e l e b r a c i ó n de c u a l q u i e r a de esas 
dos asambleas, que los r e p u b l i c a n o s existen, se 
preocupan de su suerte y c o n o c e n lo triste de su 
actual c o n d i c i ó n ; prel iminares necesar ios para 
revivir, progresar , v o l v e r á ser e l e m e n t o v i v o y 
fuerte en la pol í t ica española . 

Con los p r o y e c t o s de N a k e n s , estoy conforme.» 

Estos párrafos do un artículo do Cas-
trovido, me dan protexto para decir: 

Ninguna de las dos ideas está aban-
donada. 

P e r o como andan ahora en eso de ver 
si se unen fracciones, grupos ó indivi-
duos sueltos, lie creído oportuno aguar-
dar al resultado. 

No sea que dejen de unirse, como sos-
pocho, v carguemos después con el 
muerto los que no hayamos tenido arte 
ni parte en el fracaso. 

Si se uniesen, para resucitar á la vida 
de acción, lo propuesto por mí no sería 
va necesario; pero si no se uniesen, ó lo 
hicieran para fines que no fuesen prác-
ticos y decisivos, entonces sería llegado 
el momento de ver si realizábamos algo 
que respondiera á la aspiración de todos 
los republicanos que no hemos tomado 
por oficio el correr tras unione3 infe-
cundas. 

A la minoríarepublicana 
Señor don Gumersindo Azcárate. 

Muy señor mío y correligionario: No sé si 
es usted ó el señor Muro el que acaudilla 
la minoría republicana del Congreso; pero 
como usted me es más simpático que dicho 
señor porque no pertenece á la orden terce-
ra de San Francisco, como dicen que él per-
tenece, á usted me dirijo para exponerle las 
quejas que formulan los republicanos contra 
sus diputados, y los deseos, no y a sólo de 
los republicanos, sino de todos los españoles 
de buena voluntad. 

I.as quejas de los republicanos y a sabrá 
usted, porque á sus oídos habrán llegado, que 
consisten en que no hacen ustedes nada. 
¡Cómo! exclamará usted: ¿No hago y o nada, 
cuando el otro día pronuncié un discurso que 
terminó entre los murmullos de aprobación 
de todos los lados de la Cámara? Cierto, cier-
tísimo, que pronunció usted un discurso elo-
cuente, lleno de doctrina y tan hermoso por 
su fondo y por su forma, que los mismos ad-
versarios tuvieron que rendirle homenage de 
admiración; pero y o le pregunto ahora: ¿Cuá-
les han sido los resultados de ese discurso? 
No pretendo y o que con él derribara usted 
al ministerio, ni siquiera que derribara usted 
un ministro, pero al menos ¿influirá el discur-
so de usted para modificar en algo el sentido 
de la ley que se discute? ¿Admitirá el señor 
Vi l laverde alguna enmienda inspirada en la 
doctrina por usted sustentada? Y o creo que 
no. El discurso de usted fué oído con mucho 
gusto, pero no dejó huella en el ánimo de los 
diputados. ¿Sabe usted por qué? Sencillamen-
te porque los diputados y el mismo Vil la-
verde están convencidos de que tiene usted 
razón; lo que es que á ellos conviene otra 
cosa distinta de la que allá en so foro inter-
no comprenden es lo razonable. ¿No había 
caído usted en esto, D. Gumersindo? Pues si; 
cuantas veces se levante á hablar un diputa-
do republicano y exponga con elocuencia y 
magistralmente las teorías democráticas y 
los principios de justicia que informan nues-
tro credo, si emplea tonos de templanza, ob-
tendrá la benevolencia de la Cámara, porque 
los mismos que se sientan en la extrema de-
recha de la mayoría son excépticos en reli-
gión y en política cuando no tránsfugas de 
nuestro campo que se pasaron al enemigo 
para saciar sus ambiciones. A esos hom-
bres no hay necesidad de convencerlos; están 
convencidos de antemano; lo que hay nece-
sidad es de desenmascararlos y de poner 
obstáculos en su camino. Los discursos que 
pronuncian los diputados republicanos, que 
por cierto no se prodigan tampoco, estarían 
muy en su lugar en un Congreso cuya ma-
yoría la formaran monárquicos y neos con-
vencidos, entusiastas sinceros de la dinastía, 
y devotos fervientes de la religión; entonces 
cabía intentar allí la propaganda del libera-
lismo y de la democracia; pero á los diputa-
dos actuales, á un gobierno presidido por el 
señor Silvela, que es el primer excéptico del 
siglo, á esos hablarles en el tono que usted 
les habla, es proporcionarles un rato agrada-
ble y una hora de placer. Los murmullos de 
aprobación con que fué acogido al final de 
su notable oración parlamentaria lo demues-
tran, pero la esterilidad de ella demuestra 
también que hay que emprender otro camino 
para obtener algún resultado. 

En primer lugar, los discursos parlamen-
tarios, á juicio mío, cuando los pronuncian 
hombres que pertenecen á una oposición ex-
trema, han de ser duros en el fondo, y si no 
destemplados, un poquito vivos en la forma. 
Con ello se consigue excitar la pasión den-
tro y fuera de la Cámara, y al mismo tiem-
po que se araña ó se hiere, según la fuerza 
del orador, al adversario, se crea fuera de 
allí cierta atmósfera de lucha que mantiene 
el entusiasmo en las masas, y no se daría, si 
tal se hiciera, el caso que ahora se da: que 
los republicanos no se cuidan de ir por el 
Congreso, ni de leer la reseña de las sesiones. 
¿Para qué? Si tropiezan con algún discurso 
que levante tempestades, es del señor Rome-
ro Robledo, del señor Canalejas ó de algún 
diputado catalanista. Los diputados repu-
blicanos no han dado todavía ningún dis-
gusto al gobierno. ¿Por qué esto? Se com-
prende esta conducta en el partido sagasti-
no, que ha de suceder al actual en el poder 
y necesitará entonces de la benevolencia 
que él guarda ahora á los silvelistas; pero 
¿está tan inmediato el triunfo de la Repúbli-
ca que deba observar la minoría republica-
na esa conducta gubernamental y templada, 
como si la ligara algún pacto al régimen ac-
tual? ¿Ks que los diputados republicanos ca-
recen de acometividad? ¿Es que no tienen 
condiciones para esa lucha? No lo creemos; 
pero si tal fuera, debían proclamarlo honra-
damente, y , renunciando el acta, retirarse á 
sus hogares. E n una mayoría, hasta en una 
minoría nuQierosa, cabe que los diputados 
carezcan de condiciones de lucha; pero en 
la minoría reducida de un partido extremo 
no deben figurar más que diputados bata-
lladores, diputados que creen todos los días 
un conflicto al gobierno, y que, en lugar de 
buscar la aprobación de los adversarios, bus-
quen las interrupciones, las tempestades, y , 
si es menester, la expulsión de la Cámara. 

Nadie más que usted, señor Azcárate, ha 
desacreditado la lucha legal. Los más furi-
bundos revolucionarios se hubieran visto 
obligados á reconocer la eficacia de acudir 
á los comicios, si en las Cortes los diputados 
trabajaran por el advenimiento de la Repú-

blica, ayudaran la revolución; paro para ha-
cer lo que ustedes hacen, la verdad es que 
no merece se moleste el cuerpo electoral. 
Sin ustedes, ni Pidal ni Vi l laverde hubieran 
hecho más de lo que han hecho. 

Y cuente usted que hasta ahora sólo he 
hablado de los discursos; pero en las Cáma-
ras se pueden hacer otros trabajos que son 
mucho más eficaces que aquéllos. Sin discur-
sos, el único senador carlista que hay en la 
alta Cámara, ha conseguido hace poco un 
triunío ruidoso que ustedes no han sabido 
contrarrestar; sin discursos, el señor Romero 
Robledo ha conseguido anular las actas de 
Murcia y hacer diputado á su amigo el se-
ñor Revenga. Solamente con que hubiera al-
gún diputado republicano que acudiera con 
puntualidad á las sesiones y tuviera bastan-
te energía para oponerse á la aprobación 
del acta hasta que hubiera en el salón sufi-
ciente número de diputados, se haría impo-
sible la vida del gobierno y no hubieran pa-
sado los proyectos de Vi l laverde. 

A h o r a mismo va á ser convertida en ley 
una enormidad que usted señaló en su últi-
mo discurso. En el proyecto que se discute 
sobre derechos reales se concede á los cu ra3 
un privilegio irritante. Las mandas que se 
dejan para bien de almas (léase á los s a c e r -
dotes) van á pagar menos que lo que se 
deja á un hermano ó á un sobrino carnal. A 
los vínculos de la sangre se antepone la 
protección desmedida á la Iglesia. ¿Qué ha-
cen ustedes para evitar eso? H a y muchas 
enmiendas presentadas á ese proyecto des-
cabellado; ¿cuántas han presentado ustedes? 
¿No piensan emplear la obstrucción para 
obligar al gobierno á ceder sobre ese punto? 

Estoy seguro que no. Vi l laverde conse-
guirá lo que desea para complacer el misti-
cismo que predomina en elevadas regiones, 
y ustedes serán cómplices de ello, porque 
pudiendo evitarlo no lo evitan. A l menos, 
que se les viera luchar y tratar de impedir-
lo; pero ao, es más cómodo dejar hacer, de-
jar pasar. 

Señor Azcárate: á usted no creo que le 
sea indiferente, como á los gobiernos de la 
restauración, el juicio de la historia; pues 
bien: ésta tratará muy duramente á las mi-
norías republicaaas de las Cortes de la res-
tauración y especialmente á la minoría que 
capitanea usted ó el señor Muro. 

Jamás se ha visto una minoría que pudie-
ra hacer más por la patria, por la libertad y 
por la República. Jamás se ha visto tampoco 
una minoría que haya hecho menos. 

C. 

E n el l u g a r e n q u e l u b í a u n c o n v e n t o q u e f u é 
d e r r i b a d o p o r los l i b e r a l e s c u a n d o C a s t e l l ó n e s t a -
b a s i t i a d o p o r C a b r e r a , s e e s t á a l z a n d o o t r o a h o -
r a , s u f r a g a n d o l o s g a s t o s u n a s e ñ o r a m u j a m i g a 
d e u n f r a i l e . 

P e r o h e t e a q u í q u e los c é n t i m o s s e h a n a c a b a -
d o , y e l f r a i l e y la s e ñ o r a p i e n s a n d i s p a r a r u n a 
m i s a a l A l t í s i m o , p a r a v e r s i s e d i g n a t o c a r , n o 
e n e l c o r a z ó n , e n la b o l s a d e l o s c r e y e n t e s . 

Lo c u a l m e p a r e c e q u e n o s e r á , p o r q u e el A l -
t í s i m o d e b e e s t a r va i n d i g n a d o d e v e r l o s t i m o s 
q u e la g e n t e n e a d a e n s u n o m b r e , p a r a q u e v i v a n 
b i e n l o s b i g a r d o s y s e r e f o c i l e n l a s b e a t a s . 

El Papa amigo de Francia 
Y NO DE ESPAÑA 

Es notable el espectáculo que ofrece 
el estado religioso de Francia. Unos 
frailes reaccionarios, como todos ellos, 
pero más batalladores que los demás, 
emprenden una cruzada contra la repú-
blica, y no una cruzada para levantar en 
armas al pueblo, sino una lucha estricta-
mente legal, recaudando dineco, publi-
cando un periódico, contribuyendo al 
triunfo de algunos diputados, emplean-
do, en lin, las armas que no están veda-
das en los países libren, para cambiar el 
régimen político. 

El gobierno francés, con muy buen 
acuerdo, persigue á esos frailes, porquo 
la ley en Francia, como aquí, no consien-
te las comunidades religiosas, por más 
que los gobiernos las toleren. Los frailes 
son condenados, la comunidaú disuelta 
y algunos de los hermanos asuncionis-
tas pasan unos días en la cárcal, hecho 
inaudito para lo* beatos, hecho, que aquí 
eu España hubiera parecido monstruoso 
y atentatorio al sentimiento reí ¡gloso del 
país. 

En Francia no ha pasado na^.a. Ni si-
quiera la mayoría do los ó b i t o s y de 
los curas han protestado. La protesta se 
La reducido á media docena de mitrados 
y á dos docenas de canónigos "y sacer-
dotes. ¿Saben ustedes por quéV 

Porque preveían lo que había de s u -
ceder. El gobierno francés ha suspendi-
do el sueldo á los obispos y curas que 
se han permitido unir su protesta á la 
de los asuncionistas. 

¿Y qué ha hecho el Papa ante la c o n -
ducta del gobierno francés? 

Fíjense los lectores. Se trata de unos 
frailes encarcelados, de una comunidad 
religiosa disuelta y de obispos v curas 
privados del sueldo. Pues el , aápa, en 
vez de interceder por ellos, ha dicho'pú-
blicamente que no aprobaba la :onduc-

ta del clero que se ponía al lado de los 
asuncionistas. De esta manera el Pontí-
fice romano ha ayudado al gobierno fran-
cés y ha allanado un obstáculo á la r e -
pública evitando el conflicto. 

Demasiado sabemos que el Papa h u -
biera procedido de mejor gana excomul-
gando á los ministros franceses, exci-
tando al clero á la rebelión y suscitan-
do la lucha; pero ¡ay! demasiado sabe 
León XIII que los gobiernos republica-
nos son celosos defensores de los fueros 
del poder civil y no se doblegan ante la 
cogulla. El podía haber promovido la 
guerra, pero hubiera reído bien el que 
hubiera reído el último, según dice el 
adagio francés. Inmediatamente se h u -
biera retirado el embajador de Francia 
cerca del Papa, se hubiera suprimido el 
presupuesto de cultos, y la Iglesia, pri-
vada da la ayuda del Estado, acaso des-
apareciera de la nación vecina. Por esto 
León XIII, previsor y prudente, lejos de 
querer guerra, quiere paz, y ayuda á un 
gobierno que expulsa á los frailes, que 
priva del sueldo á los obispos y que da 
una instrucción en las escuelas públicas 
puramente laica. Siempre procedieron 
así los pontífices con los fuertes y los 
poderosos. El Papa es amigo de Francia, 
ayuda á la república francesa porque la 
tiene miedo. 

Veamos en cambio cómo procede con 
España, con esta hija predilecta de la 
Iglesia que todo lo ha sacrificado, y lo 
sacrifica en aras de la fe. Aquí no hay 
libertad religiosa, las iglesias protestan-
tes no pueden tener fachada á la vía pú-
blica, los procesados por supuestos deli-
tos religiosos no encuentran abogado, ó 
si lo encuentran, éste es reducido á pri-
sión, aquel que se permite apartarse de 
de la religión oficial sufre todo género 
de persecuciones y de vejámenes, el 
dinero do la nación se emplea priacipal-
mente en sostener iglesias y conventos, 
á pesar de ser más pobres pagamos con 
más largueza que en Francia á los obis-
pos y canónigos, en las escuelas no se 
enseña ciencia, no se enseña más que 
el catecismo y la historia sagrada; en 
fin, los supremos destinos del país son 
regidos por un jesuíta que todo el mun-
do conoce. 

Pues bien, con esta nación tan católi-
ca, tan devota y tan fanática no tiene el 
Papa las deferencias que guarda á Fran-
cia. 

Un obisp» se permitió excomulgar á 
un ministro, al Sr. Navarro Reverter, y 
el gobierno cedió sin que el Papa des-
autorizase al obispo. Otro obispo se per-
mitió atacar á la reina (el de Plasencia) 
y el gobierno soportó el ataque, sin que 
el Papa dijera una palabra al obispo; los 
curas y frailes preaican á diario contra 
los liberales y contra las instituciones, 
sin que tropiecen con autoridad eclesiás-
tica alguna que ponga coto á sus dema-
sías. ¿Qué más? El obispo de Barcelona 
se ha permitido atacar á España, el c a -
bildo ele Tarragona ha prohibido el uso 
del castellano en la catedral, los curas 
todos de Cataluña son los que más alien-
tan el movimiento separatista, y el Papa 
no dice nada. 

León XIII sabe muy bien que el g o -
bierno español es débil ante todos, pero 
muy especialmente ante él. León XIII 
no teme que los gobiernos de doña Cris-
tina disuelvan una congregación, pren-
dan á algún fraile ó priven del sueldo á 
algún obispo, y para qué ha do hacer 
nada por España. En Francia es donde 
urge apoyar al gobierno republicano, 
aunque sea masón y anticlerical; quizás 
por eso mismo. A l gobierno católico de 
15spaña y a le concede gracias espiritua-
les. 

Sería una necedad que el Papa inter-
viniera en los couflictos que promueve 
el clero catalán contra la patria, cuando 
el gobierno rebaja los derechos de las 
mandas piadosas. 

Sigan, sigan por ese camino Silvela y 
Sagasta. Mientras no procedan como los 
gobiernos republicanos, el Papa será 
amigo de Francia y no hará nada por 
España. 

CAZALLA 

¡ F E L I C E S TIEMPOS! 
¿Quién no recuerda con fruición aquellas 

costumbres sencillas, aquellas ideas apaci-
bles, aquellos hábitos honestos de nuestros 
respetables abuelos? 

No hay que ir muy lejos en busca de es-
tos ejemplos que traen memorias agradables 
de mejores días, como dijo el poeta. Basta 
repasar la historia y los escritos de princi-
pios de este siglo que, según unos, está pró-
ximo á terminar, y , según otros, ha termi-
nado y a — p u e s ni aun en estas cosas, al pa-
recer tan fáciles y exactas, podemos hoy po-
nernos de a c u e r d o — p a r a hallar datos fide-

dignos de esa felicidad en que vivían nues-
tros progenitores. 

Recordemos la España del amadísimo y 
deseado Fernando VII. 

El pueblo había luchado con brío, con 
heroísmo por su independencia, por su trono 
y por su religión. Había matado muchos 
franceses. El fiero Bonaparte vió estrellarse 
su buena suerte y desvanecerse 9us sueños 
ambiciosos contra el tesón y la bravura de 
los chisperos y manolos españoles. Pepe Bo-
tella tuvo que salir de nuestro territorio en 
rápidas jornadas á uña de caballo. España 
fué feliz en aquella época. Había conseguido 
librarse del duro y u g o napoleónico y había-
se ceñido voluntaria y amorosamente al cue-
llo las dulces caenas borbónicas, bajo las 
cuales tantas glorias había alcanzado j tan-
tas aún debería alcanzar corriendo el tiempo. 

V e r d a d que la dinastía á quien nos legó 
en herencia, como quien lega una dehesa 
boyal ó una suerte de tierra de pan llevar, 
el bueno de Carlos II, empezó su reinado 
con una larga y sangrienta guerra llamada 
de Sucesión, en que España estuvo á punto 
de perder á Cataluña; continuó después con 
una sabia política que nos hizo perder nues-
tro colosal imperio de A m é r i c a , y ha con-
tinuado aún por el mismo camino haciendo 
que se sublevasen primero y nos las quita-
sen luego los yanquis, las islas de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, únicas que nos que-
daban, y hasta que otra vez se pusiera en 
entredicho la unidad nacional de la que lle-
gó á decirse si estaba ó no estaba mal cosi-
da ó hilvanada. 

Pero esto no hace al caso; la monarquía 
ha velado por nuestras buenas costumbres y 
por nuestra santa religión, que es lo impor-
tante. 

Vo lvamos á nuestros abuelos del año 20. 
Ellos eran completamente felices, vivían 

en envidiable paz. El movimiento y la ba-
lnmba del progreso moderno no les inquie-
taban; las ciencias les importaban tres comi-
nos; las ideas no atormentaban su mente. 
Eran unos sencillotes encantadores. Reposa-
dos, tranquilos, serios... Hablaban del r e y 
llevándose respetuosamente la mano al som-
brero; de Dios y sus ministros descubriendo 
la calva ó la peluca; todos sus quehaceres y 
sus ambiciones se hallaban limitados á su 
misita, su sermón, su novena, su rosario, su 
tienda, su bufete, su taller ó su covachuela; 
sus únicas distracciones á un paseíto higié-
nico ó un ratito de charla en la botillería, 
donde por todo victo se consumían sendos 
vasos de agua de l imón ó de naranja y se 
absorbían polvos de rapé. El teatro por la 
tarde, el café y el tabaco eran lujos excesi-
vos y ademái excitaban los nervios. Eran 
cosas de perdidos y calaveras. 

¿No era esto una bendición de Dios? 
Entonces los milagros llovían del cielo. 

Curaciones maravillosas atribuidas á tal ó 
cuál santo ó imagen, que todo el mundo creía 
á pies juntillas, sin que á nadie se le ocurrie-
ra la menor sombra de duda. Todos los 
frailes eran unos santos, todos los curas unos 
benditos, todas las monjas ángeles del cielo; 
todas las mujeres beatas y devotísimas, to-
dos los hombres cristianos fieles y católicos 
á macha martillo. Nadie engañaba á nadie. 
La palabra de un hombre de aquellos valía 
más que diez escrituras ante escribano. Se 
ahorcaba á los ladrones; el que no pagaba 
sus deudas iba á la cárcel; las autoridades 
civiles velaban sin descanso por la tranqui-
lidad pública; cualquier perturbador iba á 
presidio; al que dejaba asomar pujos revo-
lucionarios se le fusilaba; al que tenía ideas 
un poco levantiscas se le deportaba; al que 
no cumplía los preceptos religiosos se le ne-
gaba el agua y el fuego, ó, por el contrario, 
se le aplicaban estos elementos en tal forma 
que le ahogaban ó le abrasaban; todo estaba 
convertido en una balsa de aceite; por todas 
partes reinaban la tranquilidad, la felicidad, 
la honradez, la hombría de bien, como en-
tonces se decía; en el orden social, el mayor 
respeto á los que eran más por su nacimien-
to y por su sangre; en el político, la más pro-
funda sumisión á los gobiernos y al rey; en 
el religioso, el mayor acatamiento á la Igle-
sia, á sus dogmas y á sus ministros... 

¿No era esto vivir en la gloria? 
¿Quiéit nos habrá mandado á nosotros 

meternos en este tragía inacabable en que 
andamos á vueltas con las ¡deas, perorando 
y declamando continuamente que si la li-
bertad, que si el progreso, que si la regene-
ración?... 

Nada; seamos prácticos y volvamos hacia 
atrás. 

¡Felices tiempos aquellos en que la santa 
ignorancia y la angelical candidez de las 
gentes aún no se habían perdido! 

J O S É C 1 N T 0 R A 

L)an d i n e r o l o s c a t ó l i c o s d e C a s t e l l ó n p a r a h a c e r 
u n c a m i n o p a s e o h a s t a la e r m i t a d e s u p a t r o n a . 

T r a n s c u r r e n c u a t r o a ñ o s y n i s e c o n c l u y e e l 
p a s e o , n i s e s a b e p o r d ó n d e a n d a n l o s o c h a v o s . 

El Clamor se r i e d e l o s paganos, til Heraldo s e 
d e s g a ñ i t a p r e g u n t a n d o p o r la j u n t a r e c a u d a d o r a , 
y la Verdad, v e r t e d e r a i n t e g r i s t a , c a l l a m a r r a n a -
m e n t e . 

Y d i c e e l s é p t i m o m a n d a m i e n t o : « l i a r á s n o c h e 
l o s c u a r t o s q u e t e e n t r e g u e n l o s t o n t o s p a r a c o n s -
t r u i r c a m i n o s h a s t a l a s e r m i t a s . » 

4 DE F E B R E R O DE 1888 
H o y hace doce años que en la plaza pú-

blica de Riotinto fueron ametral lados cea-
tenares de hombres, uifios y mujeres. 

E l 4 de Febrero de 1888, es una g r a n 

Ayuntamiento de Madrid
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ignominia y representa un crimen cuyos 
recuerdos s u b l e v a el a lma y hace saltar los 
corazones. 

L a tarde, fr ía y desapacible, parecía anun-
eiar a l inmenso gentío apiñado á las puer-
tas fiel Ayuntamiento el fin trágico de 
aquel la sublevación pacífica producida por 
la intemperancia ingleen. 

Más de 10.000 personas encerradas en 
una cal le esperaban la resolución de la Cor-
poración municipal reunida eu sesión per-
mam ntv; el pueblo vitoreaba al e jórci t" , á 
las autoridades, al orden público; uada ha-
cía esperar actos de violencia. 

E l pueblo, en act i tud pacifica, esperaba 
tranquilo la resolución de las autoridades, 
y todo hacía supouer que aquel la memora-
ble tarde acabaría la lucha cutre el pueblo 
y sus explotadores . 

H a n l legado fuerzas d<-l e jército que for-
man el cuadro dejando á su espalda el in-
menso g.mtio enumerado: asómase al balcón 
de la casa A y u n t a m i e n t o el Q «bernador ci-
vil , que es aclamado; le sustituyo uu tenien-
te coronel que habla para insultar y. . . cua-
tro descargas cerradas sobre aquel la piña 
hura ina ponen en v io lenta dispersión á los 
«afortunados», y bancos de la plaza, rejas, 
puertas, etc., caen al suelo en confusión es-
pantosa con centenares de muertos, entre 
los que se v e más de un niüo de pecho con-
vert ido en torti l la por los pisotones. 

¿Qué ha pasado después? 
Si lencio apaiente , nada más que aparen-

te "en el pueblo; va lor prestado, no propio, 
del insensato jefa del establecimiento que 
cera ahora, más por empujones de su in-
trauquila conciencia que por deseos de des-
causo. Mr. R i c h deja á l i iotinto robada la 
mina, ensangrentados los hogares y ardien-
do la opinión en santo deseo de v e n g a r 
aquel espantoso asesinato. 

Dicen que no deja á España; que los mi-
llones de Riotinto los empleará eu otros 
centros mineros... 

A s í sea, y cuente cou nosotros el día de 
la just ic ia: está seutenciado y caerá; no 
merece otra cosa. 

Vosotros, obreros do Riotiuto, 110 v a y á i s 
íí la puerta del cementerio á l lorar como 
mujerzuelas; eso es cómico, y os denigra y 
empequeñece á los ojos del mundo. D e j a d 
que á ese sitio v a y a hoy quien tiene t a u t a 
seguridad en no ser maltratado en su des-
tino do la mina, como cobardía y mala i n -
tención cuando llegan momentos de prueba. 

ürgai i izáos, terminad pronto los t raba jos 
n e c e s a r k s para toda obra grande; pensad 
hoy en la iniquidad de hace doce años, y 
que el recuerdo de aquel infame asesinato 
os a l ie" te para sostener cou bríos la l u c h a 
como me sirvo á mí para e ioupir y malde-
cir á la canalla que lo presidió. 

M A N U E L N A V A R R O 

I l u c l v a , F e b r e r o 4 de 1900. 
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Las reUtrioTíes degradar, v embrutp 
n 

NO E S T O Y CONFORME 
«¿Podrá saberse, pregunta El País, 

lo que sucedió hará unos dos meses en 
el convento de frailes franciscanos de 
Pastrana? 

A nuestra noticia sólo ha 11 gado en 
concreto, que el P. Viceutc Peí r¿ agre-
dió á traición dentro del convento al 
P. Tel.tisíoio Acereda, quien quedó en 
malísimo estado de resultas de la agre-
sión, tan mal, que á poco si muere. 

Poco tiempo después y algo restable-
cido io enviaron á Huesca, donde pare-
ce que continúa. 

¿Sabe esto el juez do Pastrana? 
¿Lo sabe el gobernador de la provin-

cia'? Porque en Pastrana, en Huesca y 
entre el clero do Madrid no lo ignora 
casi nadie. 

Y si osas au'oridades no lo supieran,, 
que indaguen y pronto sab; án si se h a -
llan ante uno de esos crímenes conven-
tuales que entre la gente monástica son 
castigo* judiciarios iuipu* stos por los su-
periofei, que se creen con derecho hasta 
de impon r pena de muerte, como se im-
ponía en Filipinas. 

Desde que el monaquisino se ha apo-
derado de España, hechos de esros se 
repit n con más frecuencia y SÜ repeti-
rán todavía más si las autoridades no 
ponen remedio con energía extraordina-
ria.» 

Repito que no estoy conforme con eso' 
de llamar crimen á los desperfectos q u e un 
fraile causa á otro, como tampoco creo que 
lo sean las mordeduras y coces que so pro-
pinen dos descendientes do la burra d& 
Biilaam. 

Y si he do hablar con toda franqueza^ 
hasta me gustaría que se suprimieran unos 
á otros. Menos trabajo tendríamos el d í a 
que toquen á botarlos de España. 

PREVISION FRAILUNA 
Siempre que l lego A nnft población p i r 

vez primera, una curiosidad irresist ible iu-
d(ice,me á preguutar por el número d e con-
ventos y santas residencias que eu e l la exis-
tan; y una vez adquiridos los datos necesa-
rios, suelo g irar revista de inspeecióu exte-
rior á todos los dichosos a lbergues conven-
tuales. 

En mis v is i tas de inspección á las resi-
dencias monacales, siempre noto los misinos 
detalles; los conventos ocupan posiciones 
esti 

•atégicas y son contados les que uo se 
hallan aislados de toda otra l inca habitable. 

L o s jesuítas, como la clase más ar istocrá-
tica que son de la especie frai luna, habitan 
tujltuoáísimas inoradas; los escolapios v i -

ven en casas confortables; los maristas en 
flamantes residencia8; los agustinos eii edi-
tlciossecularesj los trapenses eu severísiraas 
alquerías, y eu enormes caserones se a lber-
gan los rígidos capuchinos descalzos. 

Pero si tan <1 esproporcionada di ferencia 
obsérvase en la mayor ó menor suntuosidad 
e x t e r n a de los edificios habitados por cada 
una de las iuuumerables órdenes rel igiosas 
existentes y establecidas en E s p a ñ a , en lo 
que todas las l incas monacales coinciden, 
es e a el exquisito cuidado con que en los con-
ventos están tomadas todas las precauciones 
de seguridad imaginables. Gruesos barrotes 
de hierro constituyen los enrejados de BUS 
ventanas exteriores; las tapias que cercan 
sus huertas y j a r d i n e s son sólidas y eleva-
dísima?, y las puertas de entrada que d a n 
acceso á sus templos y v i v i e n d i s comuna-
les, construidas á prueba de bomba, cou so-
lidez de fortaleza, herradas con c l a v a z o n e s 
enormísimas, ciérransa interiormente cou 
descomunales cerrojos, gruesísimas b i r r a s , 
grandes cand idos automáticos é iumensos 
•errojos y fallebas.. . 

L a provisión de los frai les es grandísi-
ma. Todo lo tienen tapiado, amural lado, 
d ispuesto á resistir las más 'grande* neo 
metidas exteriores. 

C a u s a verdadero terror acercarse á esas 
casas de Dios en las q u e tales precauciones 
se guardan contra las asechanzas de un 
prój imo hermano. 

T a n inusitada desconfianza, proceder tau 
previsor no se expl ica en unos hombres que 
nada tienen que guardar, y qne, por despre-
ciarlo todo, desprecian hasta la conserva-
ción do la propia existeucia, no pensando, 
según nos aseguran, más que en gozar de 
las dichas del cielo en la otra vida... 

¿Para qué, pues, ¡oh benditos varones!, 
p a r a qué usáis todas esas precauciones de 
segur idad! ¿para qué tanto hierro en vues-
tras re jas y tanta y tau enorme cerradura 
en las puertas de vuestros pacífico? con-
v e n t o s , si nada tenéis que guardar ni que 
temer? 

S i vuestro reinado es del cielo, «i Dios 
os inspira y s i rve de escudo, si mil de vues-
t r a casta piadosísima a lbérganso en la glo-
ria, ¿por qué, ¡oh santísimos varones!, y pa-
ra qué tanto rigor y esmeramiento en la 
custodia de vuestras reverendas y santifi-
c a d a s personas!. . . 

¿Teméis acaso que os roben?... Eso 110 
puede ser, porque vosotros tenéis cuestros 
tesoros en el cielo y no l legan tan alto las 
manos sacr i legas de los ladronea humanos.. . 

E itonces, si es así, si sólo v i v í s para ser-
v i r á D i o s amando al prój imo desvalido, 
arrancad inmediatamente las ferradas puer-
t a s de vuestras resideucias, conventos y 
monasterios, y dejad que se alberguen en 
ellos l ibremente para apagar la sed, matar 
«1 hambre y guarecerse contra los rigores 
de l frío cuantos sientan necesidad, sufran 
miseria y estén faltos de moral consuelo... 

Pero no, no lo haréis así; 110 procederéis 
d e tal suerte, c a t e r v a a b i g a r r a d a de ambi-
ciosos fariseos; porque, ¿cómo es posible 
q u e amen a l prójimo como á sí; y aún más 
q u e á sí mismos, los que tanto le temen!.. . 
L o s que cierran sus puertas con mayor y 
más resistente seguridad que lo están los 
d e las prisiones, 110 sólo no aman cristia-
namente al prójimo, sino que desconfían 
de él, creyendo que todos los hombres por 
el los educados son catervas de malhecho-
res dispuestos á caer al primer descuido 
sobre sus tun amadas riquezas... «Piensa el 
ladrón que todos son de su condición.» 

E l fra i le es el más temible enemigo y el 
m á s mordaz explotador del hombre. 

Los frailes de todas las categorías v iven 
del engaño. Jesuítas, se apoderan por asal-
to de los g r a n d e s capi ta les de sns l inajudos 
y estupidísimos penitentes; Trapenses ó 
Benedict inos, explotan el mundo comer-
c i a n d o hasta en golosinas y alcoholes; Ma-
r is t i s , dejan sin pan á los maestros de es-
cuela; Salesiauo?, t iman á todo bicho v i -
v i e n t e con su María Auxiliadora; Pasionis-
tas, embaucan A los ayuntamientos rurales 
con misiones á lo energúmeno, y Francis-
canos ó Carmeli tas , A g u s t i n o s ó E d i p e n -
sos, Mercenarios ó Recoletos, todos, todos, 
en fin, sin excepción posible, v i v e n y se 
enriquecen, bullen y so regodean explo-
tando á los hombres cou los timos del cie-
lo, mintiendo una religiosidad que uo sien-
ten y predicando una piedad que j a m á s 
practican. 

P o r eso, porque ellos v i v e n del sudor 
ajeno, son tan desconfiados los frailes. P o r 
eso, porque su misióu de v i d a es acumular 
r iquezas desposeyendo al prójimo engaño-
samente de una g r a n parte de cuauto pro-
duce trabajando, son los frai les tan recelo-
sos y mal fiados. 

Cierran á piedra y á lodo las puertas de 
sns conventos fortalezas, porque tienen la 
conciencia de su mal proceder y t iemblan 
ante la posibil idad, toda l lena de probabili-
dades, de que dentro de uu momento á otro 
suene la hora de la just ic ia . 

P e r o será inútil ¡oh cariñosísimos her-
manos en JVsú<!; y p >r muchos cerrojos, 
c a n d a d o s y barras con que atranquéis las 
puertas de vuestras sombrías moradas, 
•cuando el pueblo despierte y se decida nue-
v a y def init ivamente á a c a b a r cou los frai-
l e s explotadores, sucederá lo propio que 
sucedió el año 35, sin que de nada s i rvau 
p a r a ev i tar el golpe los grandes aprestos 
c u c e l a r i o s de q u e hacéis gala. . . 

DONATO L Ü B K X 

sino, de un bracero. Era el mediodía, la hora 
de la comida. 

Entró el hombre; venía de hacer un pesa-
do trabajo de construcción de una presa, y 
tenia que volver allá pasada una hora. Se 
puso á horcajadas en un banco; la mujer le 
colocó delante una cazuela de arroz y una 
sardina. El hombre, taciturno, comía con los 
dedos; la mujer, sobre el fogón, recogía los 
restos del íondo del caldero. A lrededor del 
padre, por tierra, jugaban, se revolcaban y 
chillaban un manojo de chicos sucias. El hom-
bre comía lentamente, y de tiempo en tienr 
po, parando á mitad del camino el maquinal 
movimiento con que llevaba la comida á la 
boca, dejaba caer un poco en las manos de 
los niños, que disputaban entre sí, como se 
les echa á los gatos y perros. 

E r a la comida de familia. Quien tiene que 
comer normalmente, con ordtn, es el padre, 
el hombre, y un poco la mujer. A l hombre, 
que es el instrumento de trabajo, hay que 
mantenerle para que trabaje; á la mujer, que 
es un instrumento de trabajo secundario, que 
tiene que preparar la comida y la casa del 
hombre, hay que darle algo. L» sociedad 
burguesa da lo necesario para mantener en 
uso este instrumento de trabajo. Este instru-
mento de trabajo ¿es un sér viviente, un sér 
humano que procrea hijos, que tiene por 
ellos ciertos sentimientos? A la sociedad bur-
guesa no Ic importa. C u i n d o estos niños sean 
instrumentos de trabajo, tendrán su parte; 
por ahora viven como pueden, de las miga-
jas; y si las migajas no bastan para todos, 
morirá alguno. 

Contemplaba y o aquella triste comida, en 
que parecía ver el símbolo de lo que es real-
mente la familia para las nueve décimas par-
tes de la Humanidad. A q u e l olvido, aquel 
descuido profundo de las necesidades de los 
hijos, se muestra en todas las formas de la 
vida: los hijos no tienen ni plato en la mesa, 
ni habitación en la casa, ni lecho, ni vestido, 
ni zapatos; nada que se haya hecho ni pre-
parado propiamente para ellos; viven de las 
migajas, de los restos, de los andrajos. Para 
ellos no se dispone de cierto tiempo, de una 
hora al día, para cuidarlos física y moral-
mente; se piensa en ellos, en ocasiones, en 
medio del trabajo. 

A h o r a bien: ¿qué puede ser la familia? 
¿qué otra cosa puede ser sino la fusión pro-
funda de la vida de los padres y de los hi-
jos? Material mente, la familia es la coopera-
ción, el asiduo cuidado del padre y de la 
madre para criar fuertes y vigorosos los hi-
jos, para lanzarlos sanos y robustos en la lu-
cha de la vida. Moralmcnte, es la traína de-
licada de sentimientos y emociones que em-
bellecen estos cuidados y estas fatigas. 

La sociedad burguesa. rompe, destruye 
todo esto; robándoles el tiempo y negándo-
les lo necesario, impide á los obreros tener 
estos cuidados; obligándoles al egoísmo d e 
absorber para sí solos toda la provisión de 
la familia, agota la fuente de los afectos al-
truistas familiares. La verdadera forma de 
familia desaparece de esta suerte, dejando 
tras sí sólo una mentira, un desahogo bes-
tial de la función sexual, y una cría imbécil 
de nuevos esclavos, de nueva carne humana 
para los tiranos, para el capital. 

OUNDJ M A I A G O D I 

Esta hoja impresa circuló profusamen-
te por toda América y vino á Europa ha-
ce algunos meses. Hoy están los habi-
tantes de Venezuela enredados en una 
guerra civil tremenda y el gobierno cle«-
rical cometiendo toda clase de crímenes 
é inmoralidades. 

En Colombia ocurre lo mismo, y la 
República Argentina, á cuyo frente se 
halla hoy el general R ica, jefe que aca-
ba de ser de la masonería, está domina-
da ñor ol clericalivmo. 

Todo lo cual coufirma lo que vengo 
dicieudo; esto es: que si la República no 
había de resolver en España la cuestión 
clerical, en primer término, maldito lo 
que se ganaría con que viniese, que los 
republicanos clericales son mil veces 
más despreciables que los monárquicos 
más neos, y que por ellos no ha variado 
ya la forma de gobierno. 

Combatámoslos, pues, cou más empe-
ño que á los mismos monárquicos, para 
evitar que, de acuerdo con los jesuítas, 
nos quieran traer uua República como 
esas indecentes y degradadas de Vene-
zuela y Colombia. 

C o r t o ' ' e ha Democracia d e R d b a o : 
«Un «pobre-i s a c e r d o t e f u é t i m a d o el m a r t e ? 

ú l t i m o en el m u e l l e de l ' r i b i t a r t e ( ¡buen lugar!) 
p o r u n a «paloma n o c t u r n a » . ( ¡ A v e Mar ía ! ) 

T r e s c i e n t a s pesetas q u e el b u e n «pater» l l e v a b a 
en una car tera d e s a p a r e c i e r o n en t a n t o él «se 
o c u p a b a » en a b s o l v e r á a q u e l l a p u d i b u n d a h i j a 
de María 

¡ G a j e s d e l o f i c i o , s e ñ o r c a p e l l á n ! 
S' m e n o s mal q u e la c a p e l l a n í a del S a n t o H o s -

p i ta l p r o d u c e , y p r o n t o p o d r á resarc irse de la 
p é r d i d a » 

A c o n s - j o al b u e n p r e s b í t e r o d e a u t o s q u e m i r e 
e n a d e l a n t é c o n q u i ^ u se d i s t r a e , p u e s e s l a m e n -
t a b l e q u e le fetiést'» 3 0 0 p e s e t a s lo q u e n o va le n i 
c i n c o , e x p o n i é n d o s e a . l e m S s i p e r d e r s u a l m a » 
d a n d o p r e t e x t o i los i m p í o s p a r a r e g o c i j a r s e . 

P r o v é a s e d e u n a m a , si t a n n e c e s i t a ' o e s t á d e 
c a r i ñ o , y d i s t r á i g a s e á s u l a d o e n l a s l a r c a s v e -
l a d a s d e e s t a s f r í a s n o c h e s d e i n v i e r n o , b i e n a i s -
L a n d o i D i o s , b e n c o n d e c i e n d o i s u c a s t a y d u l -
c e c o m p a í i r a p o r el c a m i n o d e la p e r f e c c i ó n c r i s -
t i a n a . 

T o d o ; m e n o s r e p e t i r lo q u e lia h e c h o , c o n g r a -
ve d e t r i m e n t o tfíí s u b u e n n o m b r e 5 f a m a . 

Y q u e m e d i a n « h o r a q n e n o s é d a r b u e n o s 
COUM-JOS u i t r a t a r c o n m i m o á m i s a m a d o s p r e s -
b í t e r o s . 

ella le psrmitirá el cigarrillo... El cigarriij 
oigirro pUro° e s e l e g a n t e . . . A v e c - ' e l 

c u a n d o d e m u e s t r e p r u d e n c i a , 

p i , n o . . . Y a p u e d e r o m p e r l a p i p a s u iri ;. ;rj 

Pero la 

d o . . . P o r q u e e s p r e c i s o t a m b i é n q u e g g a Uu 

SECCIÓN AMENA 

La suspensión del sueldo á los obispos 
que en Francia lian hecho manifestacio-
nes favorables á los asuncionistas que 
conspiraban contra la República, es por 
tiempo indefinido. 

Se me hace la boca agua pensando 
en que aquí podremos imitar en eso á 
los franceses algún día, aun cuando per-
feccionemos un poco el procedimiento 
llevando á la cárcel al primer obispo que 
se permita protestar del menor acuerdo 
tomado por el gobierno. 

Sin que esto fuera obstáculo para en-
viarlo á presidio, si la cosa no exigiese 
pena más graude. 

Acto de consagración 
D E LA 

i á (le Venezuela al Santísimo Sacramento 

L á F A M I L I A 
¿Conocéis, en verdad y de cerca, en su 

casa, en la vida, la familia del campesino, 
del obrero? 

¿-lace un mes ?ntré en casa de un campe-

S 0 B F . R A N 0 S ' ñ r d e l U n i v e r s o y R e d e n t o r 
de l M u n d o , c i é m e n t í s i tu o J e s ú s , q u e p >r u n p r o -
d i g i o i n e n a r r a b l e d e v u e s t r a c a r i d a d o s h a b é i s 
q u e d a d o c o n n o s o t r o s e n e s t e S a c r a m e n t o b a s t a 
el fin d e l o s s i g l o s ; a q u í v e n i m o s .1 v u e s t r o s p i e s 
i p r o c l a m a r o s S f d e i i i i i e i n e n l e , y á la faz d e l c i e l o 
y d é l a t i e r r a n u e s t r o ú n i c o R « y y D o m i n a d o r 
S a n t í s i m o , A p i i e n c o n s a g r a m o s tor ios n u e s t r o s 
a l e c t o s y s e r v i c i a s , y e n q u i e n p o n e m o s t o d a s 
n u e s t r a s e s p e r a n z a s . Vos s o i s n u e s t r o D i o s , y n o 
t e n d r e m o s o t r o a l g u n o d a t a n t e d e V o s : e n v u e s -
t r a s m a n o s p o n e í u o s n u e s t r a s u e r t e , y c o n e l l a 
los d e s t i n o s d e n u e s t r a p a i r i a . M u c h o o s l i e m o s 
o í e n i i d o , y c o m o - e l h i j o p r ó l i g o , h e m - ' s d i s i p a d o 
e n l o s d e s ó r d e n e s v u e s t r a h e r e n c i a : p e r d o n a d n o s , 
q u e ya v o l v e r n o s c u e s p í r i t u c o n t r i t o i v u e s t r a 
G a s a y á v u e s t r o i H ' r a z i s . — R e c i b i d n o á ; S a l v a d o r 
n u e s t r o , y c o n r M e i n o s q a e v e n g a á n o s o t r o s 
v u e s t r o r e m o e u e i í í s l i c o . L e v a n t a d b i e n a l t o v u e s -
t r o t r o n o e n n n e y í r a R e p ú b l i c a , á fin d e q u e e n 
e l l a o s v e á i s g lm- . i i ar ios p o r s i n g u l a r m a n e r a , y 
sea h o n r a n u e s t r a , d e d i s t i n c i ó n i n a p r e c i a b l e , el 
l l a m a r n o s LA KEPÚBLÍCA DEL SANTÍSIMO S A C R A -

MENTO. 

O s e n t r e g a m o s c u a n t o s o m o s y c n a n t o t e n e m o s : 
c u b r i d n u e s t r a o f r e n d a c o n v u e s t r a m i r a d a p a -
t e r n a l , y h a c e rila a c e p t a b l e y v a l i o s a e n v u e s t r a 
d i v i n a p r t s d i c i a . 

O t r a vez o s p e d i m o s q u e n o s r e c i b á i s , n n e 110 
n o s d e s e c h é i s , y q n e e s t e a c t o d e n u e s t r o a m o r y 
d e n u e s t r a g i a t i t u r i s e a r e p e t i d o , c a d a vez c o n m a 
} ' " ' f e r v o r d e « e u e r a c i o u e n g e n e r a c i ó n , m i e n t r a s 
V e n e z u e l a , e x i s t a ¡ p a r a q u e j a m á s la a p a r t é i s d e 
v u e s t r o S . g r a d o G o r a z ó u . 

Q u e a s í s e a p a r a n u e s t r a v i d a y d e l t i e m p o , 
d e s p u é s . . . p o r los s i g l o s d e l o s s i g l o s . 

A p r o b a d o p o r el C o m i t é N a c i o n a l d e l S o l e m n e 
H o m e n a j e i J e s u c - i i t o R e d e n t o r y á su V i c a r i o . » 

L O S O L V I D A D O S 

H o y en frente de mi casa una escuela, 
niia humilde escuela de párvulos que lle-
nan mi cnlle de alegría cou sus risas y con 
su b a, ba, cilutado. A las horas de recreo 
les oigo saltar á la cnerda... sesenta y tres, 
sesenta y cuatro... ó les veo formar corros 
encantadores aute los cnales se detienen 
siempre enternecidos los v ie jos . A v e c e s 
sucede que, empujado uno de los muüecos, 
cae y l lora. Luego, las voces se hacen más 
c laras y alegran el estrecho patio, cantando 

Mi madre me dió uu marido... 
hasta que sor A m e l i a — ¡ t a n , tau, t a n ! — d a 
tres palmadas, y entonces h a y que v o l v e r á 
la c lase ¡tan, tan, tau! 

Por la tarde, á, cosa de las cinco, cuando 
los padres vienen á buscar á sus hijos y 
poco á poco va vaeiáudose la escuela, v e o 
desde mi ventana, ea el corredor, a lgunas 
figuritas tristes, impacientes, mirando an-
siosas hacia la puerta cou su gorra á la ca-
beza y el cestito de la merienda en la mano; 
á éstos no los han venido á buscar todavía. . . 

A l v e r esto, pienso en uña cosa muy le-
jana; eu cuando yo también era muy pe-
queña y cantaba el ba, be, bi, bo, bu, en la 
clase de una anciana señora. Guando lle-
gaba la hora de la sal ida, cada campani l la-
zo nos hacía empujarnos á todos hacia la 
puerta con esta esperanza: «Esta vez es por 
mí...» Era la criada de Juan, ó la mamá de 
A r t u r o , ó la abuela de Emilio... Y al v e r 
marchar poco á poco á t'>dos mis compaBe-
ros, al verles ir a sus hogares, mientras que 
á mí nadie venía á buscarme, mi pobre co-
razón se ahogaba, temblaban mis labios. A 
v e c e s me quedaba completamente solo, el 
último, y era terrible aquel la soledad eu la 
pequefia sala de la clase, silenciosa, obscu-
ra, en la que los ejemplos y los retratos 
de auimales colgados en las paredes pare-
cían figuras que me miraban con grandes 
ojos, y en la que el tablero de cálculos, con 
sus bolas de madera que se deslizan por las 
vari l las, me hacía el efecto de uu sér v i -
v iente que salía de la sombra y a v a n z a b a 
h a c i a m í . 

A veces ni8 decía: «Vamos, no seas ton-
to... es el tablero de cálculos... dos veces 8, 
16... en el que estudiabas hace poco...» Pe-
ro 110 podía a le jar el miedo ante aquel la 
sombra, y agarrado al extremo del banco, 
ocultaba el rostro eutre mis manos. Sent ía 
una impresión de desfallecimiento terrible, 
una de esas iiupresioues profundas que cau-
san desesperación. Y quedaba allí , anona-
dado, olvidado por ciuco minutos, hasta que 
el delantal blanco de mi criada, retrasada 
por haber estado hablando cou algún sol-
dado, aparecía eu la puerta, como aparece 
siu duda la t ierra á los náufragos.. . 

E s t a s impresiones de niüo no son más 
que una primera prueba. E u la v ida hay 
muchos á quienes uo vienen á base ir los. 

P a r a la3 jóvenes , es la espera del marido 
.soñado al principio; del príncipe encanta-
dor, como se lo figuran eu sueños, en el 
candor de su cnartito, con la docisión fir-
mísima do no aceptar más que á aquel que 
corresponda á este ideal de color de rosa... 

No, uua perfección no... U u a perfección 
sería fastidiosa... Senci l lamente uu genti l 
cabal lero con bigote rubio, artíst icamente 
retorcido... D e aire ni demasiado femenino, 
ni demasiado varonil . . . j Q n e fume?... S f ¡ 

*pr>co p i l l o , 110 d e m a s i a d o ; p e r o , e n fin... q,, 

l e g u s t e d i v e r t i r s e . . . ¡ O h ! e l e s p o s o SOÍI,1(K 
á q u i e n s e e s p e r a , á q u i e n s e b u s c a c o n l 0 s 

o j o s e u l a c a l l e . . . y q u e n o l l e g a n a n e a 

I e n t r e t a n t o l a s a m i g a s s e v a n , oasni,.' 

y a n o q u e d a n m á s q u e a l g u n a s , p-.-cas. A h o ' 

r a y a r e b a j a r í a a l g o ,11 s p r e t - n s i o . i o c . 

s e n t i r í a l a p i p a . . . P e r o u a ú i e l l e g a , a u n q ^ 

l o s v e i n t e a ñ o s , & c u y a e d a d s a l i ó d e l col®, 

g i o , h a y a n p o n a d o h a c e t i e m p o . 

L a soledad va formándose alrededor d« 
la j o v e n , y esto debe ser terrible: ver cada 
día irse ¡a j u v e n t u d , sentirse enve jecer tras 

de aquel los cr is ta les ,desdo donde se espe r a 

un marido. L a s demás tienen un hogar 
hijos á quienes pasear en la calle; caminan 
del bruKo de un marido obeso, que tierie 

rdgodón en los oído?, pero que las hace fo 
lices. ¿No es verdad q u t debe ser tcrr ; ble 
para las que sientan en sí tesoros de afee', 
oión y de ternura, no tenar á nadie, no te. 
ner un compañero para repartir esta ri-
queza, sentir s iempre estrecharse su hori. 
zonto y encerrarla en ana soledad! Sobra 
todo, cnaudo se siento a j a r s e poco á poco 
cuando la tez se a r r u g a la sonrisa TA niu. 
riendo y so ven todas las mañanas en el 
espejo los destrozos de la noche, para firran. 
car febr i lmente el cabello blanco de9oa. 
bierto en alguna parte... Y v iene la noche... 
Tampoco nadie vendrá, á buscarla. . . El roa. 
tro se a r r u g a y el corazón también. L a tra 
viesa ñifla, amanto y expans iva , se ha con-
vert ido eu una anciana maniática, gruñona 
y antipáti 1 a, que sale con nna gata y u a 

paraguas.. . 

Y , entre nosotros, los hombres, hay tam-
bién muchos olvidados. L a F o r t u n a o s una 
criada que d e b e conocer á much >s solda-
dos, porqtio se detiene cou mucha frecuen-
cia eu el camino. 

Y sou muchos los que ven á los demás 
pasar adelante, hacerse ricos, célebres, po-
derosos, mientras qne ellos, muchas veces 
más intel igentes y más probos, quedan in-
móvi les en su rincóD, en su sombra cada 
v e z más espesa, atados á la desgracio, ( i0 

la que no pueden salir los que miran á la 
puerta, esperando su tnruo, y no veu l legar 
á nadie. 

A b a n d o n a d o s de la gloria, de la fortuna, 
del amor... X o puedo jamás v e r á uno de 
estos olvidados, siu pensar enseguida en 
las figuras tristes del corredor de la escue-
la de enfrente, en los parvnl i tos á quienes 
110 vienen á buscar. . . 

KR0FENSTE1N 

El Sinapismo, p e r i ó d i c o s e v i l l a n o , p u b l i c a los 
n o m b r e s d e u n o s c u a n t o s s e ñ o r e s d e U t r e r a , d e -
m o ü t r a n d o , r o n d a t o s i r r e f u t a b l e s y n ú m e r o s i n -
f l e x i b l e s , q u e h < n d ^ f r a u r i a . i o e n c o c o t i e m p o á la 
I l a c i e a d a , ia c a n t i d a d d e 3 * 2 7 . 9 9 9 p - s e t a s ¿ 5 c é n -
t i m o s . 

P u e s q u e p r o c e s e n a l d i r e c t o r d e El Sinapismo, 
lo e s l í e n á p n s d i o y lo c o n d e n e n a! p a g o d e e s e 
millar trescientos once mil novecientos noventa y 
s i ele reales c o n cuarenta céntimos. 

N o m e r e c e m e n o s e l c r i m e n d e l l a m a r l a d r o n e s 
á l o s q u e lo s o n ; a p r l e d e q u e e s t o s u e l e s e r lo 
c o r r i e n t e e n e s t o s t i e m p o s . 

Una pregunta: 
¿ S n c a t ó l i c o s , a p o s t ó l i c o s r o m a n o s l o s s e ñ o r e s 

e s o s ? 
¿A qué sí? 

UN NIÑO MILAGRERO 
No podía fa l tar y y a está ahí. P u d o ha-

ber sido uu Cristo que sudara sangre ó una 
V i r g e u aparecida en los claustros de un 
convento; pero h a sido algo más agradable 
y risueño: un niño-Dios que hace milagros, 
y milagros tau candorosos y sencil los, que 
haceu llorar de ternura á los Liniers, P í d a -
les y A z c á r r a g a s . 

N o podía faltar': l levábamos y a muchos 
años de Luises, K o s k a s , Sotomayores, y 
Moutañas dirigiendo los destiuos del país 
para que dejara de aparecer el milagro por 
una parte ó por otra. 

T o d a v í a tenemos que dar muchas grac ias 
á Dios porque uo ha s ido algtin frai le que 
se ha remangado los hábitos para enseñar-
nos a lgunas l lagas impresas por modo so-
brenatural, ó a lguua mouja qne ha sacado 
una pierna á t r a v é s de los hierros del locu-
torio para que viéramos a lgún cáucar sagra-
do ó lobanillo místico. 

E n cosa más limpia que otras veces se ha 
quedado ésta; el milagro que t rae locos, ó 
para hablar con más propiedad, trae memos 
á los madrileños 

E l Niño Mi lagrero no ha hecho hasta 
ahora cosas de mayor cuautí i; paro por d e 
pronto, y de un modo maravil loso, nos h a 
dicho cómo quiero l lamarse. 

¿Que cómo quiere l lamarse?—dirá a lgún 
espíritu que no estó iniciado eu los secretos 
de nuestra piedad. ¿Pues 110 se l lama J e s ú s 
y ce lebra la Iglesia do uu modo solemnísi-
mo la imposición de ese nombre? 

A lo que hemos de c m t - s t a r que ahora, 
y gracias á la elegantísima, fácil y lucrat iva 
piedad que hau implantado los jesuí tas , sa-
ben hasta los niños de la escuela qne el 
nombre de Jesús Niño ni exc i ta devoción 
ninguua ni produce una peseta: es necesa-
rio que sea el niño de la cinta, el de los ca-
pullos, el de Praga ó el de la estrella, de la 
misma mauera que no se pelea por el cul to 
al Corazón de Jetáis, sino por la veneración 
y renta de las plat as qne fabrica E l e j a l d e , 
el do Eibar . 

L a s devociones, como las ciencias, ade-
lantan hoy «que es una barbaridad». 

Tenía, pues, el niño que tomar nn nom-
bre que no fuera Jesús y tomó el de «Reme 
dio». 

Confieso qne no me gusta , pues me pare-
ce como llamarse cerato ó lavativa; pero 1« 

Ayuntamiento de Madrid



E l trabajo, tínica ba*e del \ 'enestar. 

a u g u r o desdo l u ¡ g o nn é x i t o asombroso en-
tra los madri leños . 

E-h» éom rc,i:iiit.« d e la C o s t a n i l l a <'e loa 
A n g e l e s d e b e , ni q u i e r e s e g u i r los c o n s e j o s 
do quien c o n o c e á los d e v o t o s d e M a d r i d 
corno si l o s h u b i e r a par ido , poner -la ima-
p - n del ni ño < n a l g u n a t i e n d e c i l l a ó portal 
do fác i l acceso; c . ibr i r el loca l d o p e r c a l i -
na azul y a m a r i l l a con a l g u n o s p a b e l l o n e s 
de cor t in i l la b l a n c a . El ñ l tare i to q u e forrue 
d e b e f o r r a r l o t o d o d paps l platead*», de 
ese q u e l a g e n t e l l a m a «del c h o c o l a t e » . 

P u n g a cu el d i c h o a l t a r m n e b o fioreritos 
d e d i v o i 1 0 8 c lores y h e c h u r a s s o b r e lodo 
d e los q u e s imulan u n a m a n o q u e sost iene 
u n a c n p i t a j no f a l t a n n u n c a m e z c l a d o s con 
c o n e j o s v i v o s en l a s r u l e t a s c a l l e j e r a s d e á 
c i n c o c é n t i m o s la t i rada . 

E l t e c h o de l a h :bit«eión lo h a de l l e n a r 
c o m p l e t a m e n t e d e e s t r e l l a s r e c o r t a d a s en 
e l y a m e n c i o n a d o p a p e l «del chocolate» y 
p a r a c o m p l e t a r el c u a d r o , c u e l g u e d e s d e 
lin g o en l a p a r e d u n a s c u a n t a s p i e r n a s ó 
b r a z o s d e e r a ;con sendos t a r j e t o n e s q u e 
d i g a n : « A l S a n t í s i m o N i ñ o del R e m e d i o , 
una p e r s o n a agrHdeeidn». 

A la e n t r a d a d e la qne y a p o d e m o s l la-
mar c a p i l l a , e s t a r á nn c e p i l l o con l a s iguien-
te inscr ipción: «Limosna p a r a el S a n t í s i m o 
Niño del I t - m e d i o » ; pero la l i a r e no la de-
be t e n e r el N i ñ o , s iuo el q u e h a y a d e g u a r -
darse los c u a r t o s . 

E s t o á la e n t r a d a , p o r q u e d e n t r o d e b e 
habar c o n t i n u a m e n t e n n a mesa c u b i e r t a d e 
c a r m e s í t a p e t e y qne s o s t e n g a a m p l i a ban-
d e j a en la q u e r e l u z c a n mouedaa d e v a r i a s 
clases. 

S e n t a d a d e t r á s de la m e s a h a d e es tar 
nna señora d e eoiuo hasta c u a r e n t a afios; la 
faz pálida y o jerosa; las facc iones marchi-
t a s por el su fr imiento , 6 lo quesea-, p e l o so-
bre el que h a c a í d o la p r i m e r a n e v a d a ; ojos 
n e g r o s d e m e t á l i c o b r i l l o y t o d a la p e r s o n a 
e n v u e l t a e n n e g r o s p l iegues , al p a r q u e en 
atmósfera d e mister io . 

D e éstas y p a r a t a l e s caaos, t i enen siem-
pre d i s p u e s t a s seis ü o c h o todos los sacris-
tanes madr i leños , e n c a r g a d o s d e s i l las y 
comisarios de A r e h i e o f r a d í a . 

B u e n o ; p u e s si el a f o r t u n a d o p o s e e d o r 
del N i ñ o del R e m e d i o h a c e esto , d e n t r o d e 
un m e s h a v i s t o desf i lar por s u p u e r t a to-
dos los e s c u d o s y l i b r e a s q u e r e c o u s t i t u y o n 
la historia d e E s p a ñ a ; h a p u e s t o en conmo-
ción al M a d r i d d e P o c h o l o y Monte-Grieto; 
conoce d e v i s t a á todos los p r o h o m b r e s do 
la a c t u a l s i tuación pol í t ica; t i e n e q u e colo-
car a l l í un c o n f e s o n a r i o para e l P . S-tuz y 
otro p a r a P o d a d e r a ; rec ibe r e g a l o s d e t o d a s 
las persomts q u e son de la v e r d a d e r a élite] 
resulta ínt imo a m i g o d e todos los Luises y 
de to ' k los Kosttos; h a b l a d e t ú á la mi-
tad de los of ic ia les de nuestro e j é r c i t o , y , en 
absoluto, no sabe qué hacer con el d inero . 

Manos á la o b r a , q u e la s o c i e d a d madri -
leña e s t á en p u n t o de c a r a m e l o p a r a u n a s 
l lagni taá ó un Niño mi lagrero . 

P o r mi p a r t e confieso q u e e s t o y q n e 110 
q u e p o eu mí de gozo , p o r q u e m e decía: 
«¿qué merecen e s t o s fariseos tan m a r a v i l l o -
samente r e t r a t a d o s por Blasco?» Y la c o n 
tes tac ión es esa; q u e ese e n c u a d e r n a d o r 
pong ;¡ los p a b e l l o n e s y los p a p e l i l l o s y la 
b a n d e j a y h a g a ir al l í á i n c l i n a r la f r e n t e A 
esas g e n t e s q u e 110 m e r e c e n m á s D i o s q u e 
algún N i ñ o del R e m e d i o q u e les o f r e z c a u n 
e n c u a d e r n a d o r o l i e n d o á e n g r u d o . 

C11. BLAS nE S A N T A L I A N A 

— " | -¡.' MllV 

Vista interesante 
El día 15 del actual, y en la Sala 4." 

se celebrará la vista de la causa forma-
da á nuestro querido amigo y correligio-
nario Modesto Moyrón, por haber dimi-
tido en alta voz y en sesión pública el 
cargo que desempeñaba eu la Diputación 
provincial de Madrid. 

El fiscal califica el hecho de desacato 
y pide para el procesa lo no sé qué pena. 

Dudo que su petición prospere; pero 
si me equivocase, quedaría confirmado 
una vez más que España es un país com-
pletamente perdido. 

Condenar y prender al que denunció 
y probó los horrores é inmoralidades de 
la Diputación, por si se expresó con 
viveza al dimitir, y absolver, dejándolos 
eu libertad, á los autores de las hazañas 
d uunciadas, y probadas, sería y a el 
colmo de la regeneración administrativa 
porque suspiraba Silvela antes de alcan-
zar el poder. 

Eu fin, allá, veremos, pues soy uno de 
los muchos que piensan acudir á la Au-
diencia aquel día, bien para aplaudir á 
los jueces, bien para acabar de conven-
cerme de que es preciso ir hacieido la 
maleta p ira escapar de este país piadoso, 
encanallado y Ifdrón. 

¡OH, L A "JUVENTUD! 
A c h u l a p a d a , b r a b u c o n a , a m i g a d e la juer-

ga y de la orgía; tal es la j u v e n t u d de h o y . 
L a moral para ella es c a r g a que estorba; 

la crápula es el lábaro que r e d i m e y l impia 
todas sus culpas. 

Con el puñal en la mano, ó c o n el brazo 
levantado y el puntapié s i e m p r e dispuesto 
entra en el lupanar. 

Peor que las bestias que v a n á satisfacer 
sus deseos naturales en las h e m b r a s de su 
especie, trata esa j u v e n t u d á las p o b r e s m u -
jeres que la neces idad arrojó á la prostitu-
ción. 

Y á todo e&to la soc iedad se ríe de esas 
que llama c a l a v e r a d a s y no son otra c o s a 
más que miserables infamias. 

r MOTIN A la redención, por lainstrueoión 
usa* 

¿ Y qué ha de hacer? E s a j u v e n t u d es pro-
ducto real del ambiente en q u e se v i v e ; es 
propia d e un p.iis en que todo está c o r r o m -
pido, y la nobleza y el sentimiento de hu-
manidad no se c o n o c e n . 

E s a j u v e n t u d , que p o r regla general s« 
c r e e ilustrada p o r q u e a t r a v e s ó las aulas de 
la Univers idad, es p r o d u c t o d e la instruc-
ción que h o y se da. 

N o c a b e culpar á la ignorancia de esas 
maldades , no. H a b r á pobres que reúnan per-
v e r s a s condiciones, p o r q u e desde niñ. s la 
sociedad no les dió otra e d u c a c i ó n que los 
mismos e jemplos de inmoral idad que á dia-
rio se presencian; p e r o para esos está la l e y , 
la justicia, la cárce l , el presidio, que contie-
nen sus ardores de fiera embrutec ida é igno-
rante. 

P e r o los v e r d a d e r o s juerguistas, los h o m -
bres guapos que se r ica d e todo y t o d o lo 
atropellan, están entre las c lases que dispo-
nen del dinero. E s o s son los que sin t e m o r 
á la justicia, sin miedo i la cárcel y fiados 
c-i sus capitales y en las influencias q u e les 
da la posición de sus familias, no se paran 
en obstáculos, y lo mismo dan una puñalada 
á una indefensa y desgrac iada j o v e n , que 
arrojan los muebles de una casa al a r r o y ó , 
que roban la m u c h a c h a que les a g r a d a , que 
atropel lan al agente d e la autoridad que 
quiere detenerlos y evitar sus atropel los . 

E s a es la j u v e n t u d que nos presentan las 
clases directoras. 

Resultado de la educación y del vicio de 
que disfrutan desde sus primero» pasos en 
la v ida , son estorbos en la soc iedad, más 
bien q u e seres úiiies. 

P e r o , eso sí, t o d o s ellos son catól icos, par-
tidarios d e la religión, dec id idos p r o t e c t o r e s 
del jesuitismo; y á la par que l levan la na-
v a j a abierta, ponen el pensamiento en la re-
ligión, ó traen c o l g a d o del cuel lo el escapu-
lario. 

Rel ig iosos que h o y envuelven sus manos 
en el fango de la orgía y mañana quizás e m -
puñen ia borla del estandarte de una cofra-
día. 

f f j . Y así tiene que ser. Saben que c o n el 
arrepentimiento, aunque sea fingido, y tan 
sólo confesándose, esas culpas desaparecen 
ante los o jos de Dios, y son j ó v e n e s y t iem-
p o les q u e d a de arrepentirse. A d e m á s dis-
ponen de dinero que les permite hacer man-
das y donaciones, y eso todo lo santif ica. 

Por eso son malos y perversos: no temen 
á Dios, porque s a b - n que de éste alcanzan 
el perdón; y no temen á las l e y e s sociales, 
porque conocen que d e las mallas se esca-
pan los p e c e s gordos . 

Con esa j u v e n t u d no p u e d e haber esperan-
za de regeneración. D e ella h a y que t e m e r l o 
todo; v i v e de la corrupc ión y está podr ida . 

Sin e m b a r g o , tienen á su f a v o r el ambien-
te d e este rég imen social, tan c o r r o m p i d o 
c o m o ellos mismos están. 

S o n consecuencia d irecta de una soc iedad 
en que la religión atrofia la intel igencia y 
abre ancho c a m p o para el mal; el t o r e o 
achulapa el c u e r p o y lo inclina á la orgía; y 
la inmoralidad y la p r e v a r i c a c i ó n continua 
de los que mandan, enseñan el camino d e la 
impunidad y del d e s c a r o . 

Aquel Miranda, párroco fie Ouis (Asturias) de 
qiíien ilije -in« había vendido una panera sin d e -
recho pnra ello, e^tá furioso contra El. M >TÍN. 

11 ce algunos domingos s u b i r é á lo que llaman 
cátedra del Espíritu Santo, v dijo: 

«Ya lo v i s . hermanos niios hasta en Oflís iisy 
quien sft O<Mipa en mandar noticias á E L M O T Í N , 

ese papelucho inmoral y blasfemo contra ía causa 
de Dios. Los que lo escriben y lo leen están con-
denados, y las personas honradas deben evlt 'r el 
trato con esos seres depravados, hijos de Lucifer, 
ignorantes y herejes. Yo no puedo consentir que 
en mi parroquia se lea ese papelucho impío.» 

Bien dicho, hermoso, bien dicho. IVro ¿dónde 
están los cuartos qne te produj» la panera que 
vendiste sin ser tuya? Porque de esto es de lo que 
ahora se trata, no ds que yo me condene ó no me 
condene. 

Después de todo, es'o me tendría sjn cuidado, 
si hubiese otra vida. Con tal de. no estar donde 
tu estuvieras, me sería igual el cielo que el infier-
no. Y aún si me apuras mucho, te diré que pre-
fer irá el último. Debe ser más divertido. Como 
que allí no ¡rían tantos. 

Pero ¿qué estoy diciendo? Nada de infierno, 
pues de segqro te encontraría allí, á Míenos que 
no haya una bula dispensando de ir a él á los que 
venden paneras de otros y se guardan los cuartos. 

E L M E U R Q S I S 1 0 
E N E L S 1 G L O Q U E V I E N E 

Véase lo que será la sociedad en el siglo XX, 
según Max Iv.rdan, si no se pone correctivo á 
cieñas tendencias y flaquezas. 

«Es p o s i b l e — d i c e — q u e l a e p i d e m i a n o 
h a y a l l e g a d o a ú n á s u a p o g e o . S i l l e g a á 
ser m á s v i o l e n t a y á a u m e n t a r s u e x t e n s i ó n 
y p r o f u n d i d a d , c i e r t o s f e n ó m c u o s q u e aho-
r a a p a r e c e n c o m o e x c e p c i o n e s ó c o m o indi-
c a c i o n e s á lo s u m o , a u m e n t a r á n t e r r i b l e -
m e n t e y s e g u i r á n s u d e s a r r o l l o lóg ico , y 
otros , q u e a c t u a l m e n t e se o b s e r v a u sólo e u 
los a s i l o s d e a l i e n a d o s , p a s a r á n a l e s t a d o 
d e c o s t u m b r e s c u o t i d i a n a s e n c l a s e s s o c i a -
l e s e n t e r a s . L i v i d a o f r e c e r á p o c o m á s ó 
m e n o s el c u a d r o s i g u i e n t e : 

C a d a c i u d a d i m p o r t a u t e p o s e e r á s u co-
r r e s p o n d i e n t e c l u b d e s u i c i d a s . A su l a d o 
h a b r á otros c l u b s p a r a el a s e s i n a t o rec ípro-
c o por e s t r a n g u l a c i ó n , h o r c a ó a r m a b l a n -
c a . En v e z de las a c l u a l e s t a b e r n a s y c a f é s , 
h a b r á e s t a b l e c i m i e n t o s d e s t i n a d o s á los 
c o n s u m i d o r e s de éter , d o r a l , n a f t a y h a s -
chiBch. 

E l n ú m e r o d e p e r s o n a s q u e s u f r e n a b e -
r r a c i o n e s d e l g u s t o ó el o l f a t o l l e g a r á á s e r 
tan c o n s i d e r a b l e , q u e so c o n v e r t i r á e n ne-
g o c i o l u c r a t i v o e s t a b l e c e r t i e n d a s e n q u e 
p u e d a n a b s o r b e r eu r icos v a s o s t e d a s u e r t e 
d e m a l o s olores , y r e s p i r a r en el i n t e r i o r 
d e u n rec into qHe no h iera ni sn s e n t i d o d o 
l a b e l l e z a ni s u s h á b i t o s d e b i e n e s t a r , per-

f u m e s d e p o d r e d u m b r e s y e x c r e m e n t o s . 

S e erearáu m u l t i t u d d o n u e v a s profes io-
nes, por e j e m p l o , la d e los i n y e c t a d o r e s d e 
morSuH y c o c a í n a , la d e los comis ioni*tas 
qu<>, a p o s t a d o s en las e s q u i u a s , o f r e c e r á n 
el b r a z o á las persouas a c o m e t i d a s del po-
der de los e s p a c i o s p a r a g u i a r l e s á t r a v é s 
d e las c a l l e s y p l a z a s ; la d s los h o m b r e s d e 
c o m p a ñ í a e n c a r g a d o s d e t ranqui l i zar , por 
m e d i o de v i g o r o s a s a f i rmaciones , eu m e d i o 
de nn a c c e s o d e a n g u s t i a , á los e n f e r m o s 
p r o p e n s o s á la l o c u r a , á la d u d a , etc . 

L a i r r i t a b i l i d a d n e r v i o s a , a c r e c i d a m á s 
al lá de. su e x t e n s i ó n a c t u a l , h a r á r e c o n o c e r 
la n e c e s i d a d de c i e r t a s medidas d e p r o t e c -
c ión. 

T e n i e n d o en c u e n t a la f r e c u e n c i a con 
q u e las p e r s o n a s s o b r e x c i t a d a s , sin poder 
r e s i s t i r á uu i m p u l s o súbi to , h a b r á n d a d o 
m u e r t e d e s d e s u s v e n t a n a s por medio d e 
e s c o p e t a s de a i r e c o m p r i m i d o , y á v e c e s sin 
tratar de ocul tarse , á lo< p i l l u d o s d e la 
c a l l e q u e l a n z a n sdl i idos e s t r i d e n t e s ó g r i -
tos, ó habrán as l i tado la c a s a d e l v e c i n o en 
d o n d e v a r i o s a f i c i o n a d o s se e j e r c i t a n e u e l 
c a u t o ó en el pian-:», HevAn loio todo á s a n -
g r e y f u e g o , ó h»hrAn e j e c u t a d o a t e n t a d o s 
con d i n a m i t a c o n t r a los t ranvías , c u y o s con-
d u c t o r e s toc-tn el t i m b r e ó el Bilbifc-; se 
prohibirá , por tn.-dio de la l e y , s i l b a r ó a l 
borotar en la c a l l e , y s e c o n s t r u i r á n p a r a 
los e j e r c i c i o s de p ian > y c a i to ed i f i c ios es-
p e c i a l e s d e tal suert-í d i s p u e s t o s , q u e n a d a 
se o iga en el e x t e r i o r . L -s c a r r u a j e s públ i-
c o s n o podrán hacer ru ido, y sa i m p o n d r á n 
los más s e v e r o s c a s t i g o s á los poseedores 
d e e s c o p e t a s de a i r e c o m p r i m i d o . 

C o m o q u i e r a q u e el ladr ido de los perros 
h a b r á i m p u l s a d o á m u c h a s g e n t e s á la lo-
c u r a y al suic idio , a q u e l l o s a n i m a l e s uo 
podrán tenerse e u las c i u d a d e s , á no ser 
q u e se les d e j e m u d o s c o r t á n d o l e s el ner-
v i o c o r r e s p o n d i e n t e . 

U u a n u e v a leg is lac ión s o b r e la p r e n s a , 
p r o h i b i r á con las p< mas más s e v e r a s q u e 
los per iódicos den c u e n t a d e t a l l a d a d e crí-
menes, v i o l e n c i a s y suicidios. L o s redacto-
res serán responsables d e las f a l t a s come-
t i d a s c o n t r a v i n i e n d o á la ley . 

E l a u t o r lince nna serie de c á l c u l o s refe-
r e n t e s á e x t r a v í o s eróticos, d e q u e hacemos 
g r a c i a a l lector, y de q u e h a de ser , si 110 
«e h a l l a remedio , t e s t i g o el s ig lo X X , termi-
n a n d o con e s t a d e s c o n s o l a d o r a af irmación: 
«El pudor y la c o n t i n e n c i a serán cons ide-
r a d o s c o m o s u p e r s t i c i o n e s m u e r t a s de l pa-
s a d o , qne sólo se p r e s e n t a r á n c o m o casos 
a i s l a d o s d e a t a v i s m o en los h a b i t a n t e s d e 
a l g u n a s c i u d a d e s a trasadas». . . 

L a enseñ tuza en las e s c u e l a s no d u r a r á 
m á s d e dos h o r a s por día, m e r c e d á las dis-
pos ic iones d e i n t e l i g e n c i a d e los niños, q u e 
n o les permit i rá e s t u d i a ? por más t i e m p o . 
N i n g ú n e s p e c t á c u l o p ú b l i c o , c o m o t e a t r o s 
y concier tos , c o n f e r e n c i a s , etc . , d u r a r á más 
d e m e d i a hora . 

E11 el p lan d e es tudios q u e d a r á casi com-
p l e t a m e n t e s u p r i m i d a la e d u c a c i ó u i n t e l e c -
tual , r e s e r v á n d o s e la m a y o r p a r t e d e l t i em 
p o á los e j e r c i c i o s c o r p o r a l e s ; sólo d i v e r t i r á 
en l a e s c e n a las r e p r e s e n t a c i o n e s erót icas 
sin v e l o y los c r í m e n e s s a n g r i e n t o s , e n los 
c u a l e s t o m a r á n par te v í c t i m a s v o l u n t a r i a s 
q u e a s p i r e n a l p lacer d e morir e n t r e los 
a p l a u s o s d e l i r a n t e s de los e s p e c t a d o r e s . 

T e n d r á n p o c o s a d e p t o s las a n t i g u a s re-
l ig iones . E n c a m b i o h a b r á gran n ú m e r o de 
c o m u n i d a d e s , c u y o s m i e m b r o s s e r á n , pn 
v e z d e sacerdotes , a d i v i n o s , e v o c a d o r e s d e 
m u e r t o s , b r u j o s , a s t r ó l o g o s , ' e t c . 

L o s l ibros a c t u a l e s h a b r á n p a s a d o de 
moda. N o s e i m p r i m i r á n m á s q u e en p a p e l 
n e g r o , azul , d o r a d o ó de o tro color p a l a b r a s 
a i s l a d a s é incoherentes ; á m e n u d o n a d a 
m á s q u e s í labas , l e t r a s ó s o l a m e n t e c i f ras , 
c u y a s igni f icación s i m b ó l i c a h a b r á q u e adi-
v i n a r por el co lor d e l p a p e l , la f o r m a d e l 
l ibro, el t a m a ñ o y c l a s e de los c a r a c t e r e s . 
L o s e s c r i t o r e s b u s c a r á n la popnhir idad y 
f a c i l i t a r a n la c o m p r e n s i ó n , a ñ a d i e n d o al 
t e x t o a r a b e s c o s s imból icos é i m p r e g n a n d o 
el papel d e d e t e r m i n a d o p e r f u m e . 

P e r o esto l l e g a r á á ser v u l g a r y , p o r 
c o n s i g u i e n t e , poeo est imado. A l g u n o s poe-
t a s p u b l i c a r á n l e t r a s a i s l a d a s de l a l f a b e t o 
ó s o l a m e n t e hojas c o l o r e a d a s e n las c u a l e s 
110 h a y a a b s o l u t a m e n t e n a d a i m p r e s o , y 
q u e , sin e m b a r g o , p r o v o c a r á n l a m a y o r a d 
mil ación. H a b r á s o c i e d a d e s q u e t e n d r á n 
p o r o b j e t o la i n t e r p r e t a c i ó n de t i les o b r a s , 
y s u e n t u s i a s m o l l e g a r á á tal e x t r e i n > fa-
nát ico , q u e u n a s y o t r a s se e n t r e g a r á n á 
c o m b a t e s , á m e n u d o mortíferos. . .» 

E s t e s e r á — s e g ú n el a u t o r — e n un por-
v e n i r próximo el e s t a d o d e la h u m a n i d a d 
c i v i l i z a d a , si la f a t i g a , e l a g o t a m i e n t o n e r -
v ioso , las e n f e r m e d a d e s y l a d e g e n e r a c i ó n 
s i g u e u hac iendo p r o g r e s o s . 

M a x N o r d a u no c r e e , sin e m b a r g o , q u e 
se l l e g a r á á t a l e s m o n s t r u o s i d a d e s . S e g ú n 
él , «los d e g e n e r a d o s , l<-s históricos, los 
n e u r o s t é u i c o s e s t á n Humados á d e s a p a r e -
cer , p o r q u e ni pueden a d a p t a r s e á las con-
d i c i o n e s de la n a t u r a l e z a ni de la c i v i l i z a -
ción, ni s o s t e n e r c o n t r a los seres sanos la 
l u c h a por la ex is tencia .» 

L >s f u e r t e s , q u e e s t á n en m a y o r í a , con-
s e g u i r á n a c o m o d a r s e á las condic iones do 
la n u e v a v i d a , y e l fin d e l s ig lo X X v e r á 
s i n d u d a u n a g e n e r a c i ó n á la c u a l 110 per-
j u d i c a r á eu lo más m í u i m o leer d i a r i a m e n -
t e u n a d o c e n a de m e t r o s c u a d r a d o s d e pe-
r iódicos, s e r v i r s e c o n s t a n t e m e n t e del t e l é -
fono, pensar s i m u l t á n e a m ente 011 las c i n c o 
p a r t e s de l mundo, h a b i t a r á m e d i a s en u n 
v a g ó n ó en la b a r q u i l l a de uu a e r e o s t a t o y 
m a n t e n e r r e l a c i o n e s c o n un c i rcu lo de diez 
mil conocidos, c a m a r a d a s ó a m i g o s . 

Me snp ican que jo pida a! obispo d • Sigüenza 
espante de aquwta diócesis á 1111 u l Tirilla, pá-
rroco de Centenera y de su anejo T uremediana, 
por no sé qué división i'iiruduoida en mu fa ¡fi-
lia donde habla uua j >veu gu.qu de cuya senci-
llez abaso. 

Renuncio á hacerlo, por v.¡rias razones, la prin-

cipal esta: si cada obispo desterrara á todos los 
clérigos que ío m iispoaen con el voto de casti-
dad. se quedaría sin uno siquiera.-

Au:t casad.» ah ra caigo en la cuenta de que 
nada sr. remedian.', porqu.- irían á cubrir las va-
cantes los coras de otras dióc-sis desterrados por 
las mismas causas. 

Por lo tanto, continúen las cosas como van, y 
que esda dióc- sis soporte tus curas. 

La impiedadjriunfante 
La sentencia dictada por la sección 

tercera de la Audiencia provincial en la 
causa instruida contra el presbítero don 
Agapito Sop- rana, ha sido condenato-
ria. 

Se le acusaba del delito de disparo de-
arma de fuego y de faltas por lesiones 
al sereno del pnseo de Areneros, contra 
quien h z o el disparo. Por el delito se le 
impone la nena de seis meses y un día 
de prisión correccional, y por la L i t a la 
de diez dias de arr sto. 

L t sala e-tima además la existencia 
d e o t r a f a l t a t a u b i é u d e !• s i o n e s , p r o -

du tdas á doña Ana B a-ilique, ama de 
g - b i e m o del procesado, y oíd 'na se de-
duzca el oportuno tanto de culpa p ira 
que el juzgado municipal provea lo que 
corresponda. 

¡S^a linio p r Di s! Hasta los tribunales de jus-
t¡. ia se atiev'-u va 4 i r contra los'pobrecitos curas 
qu- apalean á sus amas y andan i tiros con los 
sei'-iiMN. Ni HSU» siquiera pneden li.<cer ya. 

¡Oh impiedad! ¡<>h masonería! ¡Oh Mol'm! T - n -
dié s que darcueuu á Diosdee»ios crímenes ne-
lan I»-. 

A l estudiar la v i d a y milagros del tria-
nero D. A l b e r t o Lista, inmortal poeta, he 
encontrado en El Censor, per iódico madri- * 
l e í o del cual era redactor , los brillantes pá-
rra fos que transcribo. 

«Diremos á los ministros de la r e l i g i ó n : — 
S e d ángeles de paz. A n u n c i a d las v e r d a d e s 
eternos; fundad en las a lmas el reino pura-
mente espiritual de Jesucristo, y abandonad 
el c u i d a d o de los n e g o c i o s t e m p o r a l e s á 
quienes la Prov idenc ia divina y la raaón 
humana los confían de d e r e c h o -

N o atraigáis sobre vosotros la terrible 
acriminaci''in de turbar en nombre" d e í ciclo 
la tranquilidad de la tierra, por mezquinos y 
sórdidos intereses. 

Di remos también á las ciases superiores 
d e la s o c i e d a d : — N o existen y a castas pri-
vi legiadas; las v i r tudes y los tíilcntos son 
los únicos títulos de suporioridad que sufre 
la actual generación. S e d h e r m a n o s d e v u e s 
tros conciudadanos; sed dignos de su oon-
fianra; serv id á la patria, y obtendréis la g lo-
ria de conservar la , m u y superior á las distin-
ciones de la vanidad y a! orgul lo de las ge-
nealogías . 

E n fin, nos p a r e c e una v e r d a d indudable 
que v a á renovarse la faz do la E u r o p a : e l 
deseo universal , los reconocimientos políti-
c o s diseminados por todas IHS naciones lo 
aseguran. ¿Qué va ldrán contra esta masa de 
fuerza moral los débiles esfuerzos del c o r t o 
n ú m e r o que goza á costa de la comunidad? 

L a única carrera gloriosa y segura que les 
queda, es ponerse al frente de la revolución, 
dirigirla pací f icamente, ev i tando las c o n v u l -
siones, y , sobre todo, la sangre. C u a n d o á los 
pueblos no se les c o n c e d e voluntariamente 
la justicia que piden, la arrancan con violen-
cía. L a táct ica d e las revoluc iones está y a 
m u y per fecc ionada, y no h a y más medios 
de evitar las que la justicia y la moderación.» 

Lean la general idad de los m o d e r n o s sa-
cerdotes , e d u c a d o s en el lujo, en el fausto y 
la vanidad, y los tiranos, aristócratas del di-
nero, los anteriores párrafos, y no encontra-
rán en su espíritu otra cosa que un fondo de 
h u m a n i d a d y amor patrio ndmirable. 

A p r e n d a n en ellos á refrenar la ambición 
qne los c iega; «no turben en n o m b r e del c íe-
lo la tranquilidad de la tierra, por mezquinos 
y só/díd is intereses^; no torturen la pobr® 
existencia del miserable, que e s s u h r m a n o , 
y sirvan á la patria para evitarse el b o c h o r -
no de perderla... N o b l e s del dinero, minis-
tros de la panza, ha l legado la hora.. . «¡La 
táct ica de las revoluc iones está y a inuy p e r -
feccionada!. . .» 

Restituid y seréis perdonados. 

Josí: MUÑOZ SAN ROMÁN 

El mercantilismo en e! arte 
E l i m p e r a t i v o e c o n ó m i c o es el p r i n c i p a l 

motor d e la h is tor ia . E n t o d a s las mani fes-
t a c i o n e s d e la v i d a se a d v i e r t o s u h u e l l a y 
110 p o d í a f a l t a r en el a r t e . 

E l p r o b l e m a d e la v i d a m a t e r i a l so pro 
sonta a los más d e los h o m b r e s con una 111 • 
t e u s i d a d t a n v i g o r o s a , q u e s e sobrepon.» a 
t o d o otro s e n t i m i e n t o y crea una e s p e c i e d e 
inst into , c o m o u u e c o sordo <le las molécu-
l a s q u e forman la t r a m a del ser y q u e s e 
a t r a e n r e c i a m e n t e a f i r m a n d o eu e s t o s movi-
m i e n t o s a t r a c t i v o s el deseo firme d e v i v i r . 

M is la v i d a es m u y c o m p l e j a y no r e s i d e 
s o l a m e u t e e n e s t e f o n d o d e a n i m a l i d a d . S u -
b i e u d o un poco se e n c u e n t r a el c o r a z ó n , y, 
e l e v á n d o s e un poco iníis, s e l l e g a á las 110 
b l e s r e g i o n e s d o n d e s e f o r j a e l p e n s a m i e n t o . 

Y es to es e l problema: s a b e r s u b i r d e s d e 
el f o n d o d e a n i m a l i d a d á las a l t u r a s i d e a -
les , t e m p l a r e l i m p e r a t i v o e c o n ó m i c o p a r a 
h a c e r o b r a des interesada , q u e es la sola ef i-
c a z y d u r a d e r a e n c i e n c i a , e u p o l í t i c a , e n 
r e l i g i ó n , y , s o b r e todo, en a r t e . L o m á s h e r -
x.iosu d e l c a r á c t e r de D o n Q u i j o t e e s a q u e -

l l a n o b l e e l e v a c i ó u eon q u e se e x p r e s a y 
o b r a c u a n d o S a n c h o susc i ta la c u e s t i ó n d e 
intereses . 

Y o c r e o q u e e s t a es la floración d e l pro-
greso, la s u m a c r e c i e n t e d e d e s i n t e r é s q u e 
s e d e s a r r o l l a en el a l m a de los h o m b r e s , l a 
h u m a n i z a c i ó n d e la l u c h a por la v i d a , la 
a f i rmación d e ese inst into a n i m a l q u e nace 
d e la a t r a c c i ó n m o l e c u l a r y se d e s b o r d a a l 
e x t e r i o r en a c t o s d e egoismo, si el c o r a z ó n 
y la i n t e l i g e n c i a no t ienen s u f i c i e n t e v i g o r 
p a r a u r b a n i z a r al i n d i v i d u o y d i c t a r l e la 
g r a n l e y m o r a l q u e e s t a b l e c e la s u p r e m a c í a 
del s e n t i m i e n t o b e n é v o l o y d e la idea sobre 
e l inst iuto. 

S i a l g o h a c e a l hombre s u p e r i o r al b r u t o , 
es la f a c u l t a d de e m a n c i p a r s e d e la v i d a 
mater ia l por la v i d a moral , de r e d i m i r s e de 
so b a j a a n i m a l i d a d n a t i v a e l e v á n d o s e á las 
c ip ias d o n d e corren los a i res p u r o s ó i d e a l e s 
de la v i d a , los b e l l o s sent imientos , la a t r a c -
c ión, no d e los e l e m e n t o s anatómicos , las 
u n i d a d e s m o l e c u l a r e s , e l e g o í s m o i n d i v i -
dual , s ino la a t r a c c i ó n do las u n i d a d e s so-
ciales, de los h o m b r e s entre sí, y d e r i v a r d e 
esto t o d a u n a é t i c a socia l y un arte v e r d a -
d e r a m e n t e h u m a n o . 

E s el i n t e r é s u u eco de l inst into; impo-
sible h a c e r n a d a f e c u n d o ni n a d a g r a n d e eu 
arte , m i e n t r a s sea interesado. P o r eso pien-
so q u e t o d a esa leg ión de l i teratos, músicos 
y d a n z a n t e s q u e s i g u e n á r e m o l q u e la e s -
t u l t i c i a d e la m u l t i t u d , h a l a g á n d o l a en s u 
i g n o r a n c i a y en sus más t o r p e s pas iones 
p a r a q u e el h a l a g o r e p e r c u t a e n el t r i m e s -
tre , h a c e n obra v a n a , obra d e inst into e c o -
nómico, q n e e s l a b r u t a l extur ior izac ión d e l 
ins t into a n i m a l , i n c o n c i l i a b l e con el a r t e , 
q u e sólo s u r g e en la s e r e n a floración d e la 
v i d a c u a n d o se h a l o g r a d o a p a c i g u a r la 
r u d a a n i m a l i d a d q u e h a y e n el seno d e la 
mater ia . 

S i es c ier to q u e e s t a r a z a e s p a ñ o l a de 
h i i l a l g u e t e s se d i s t i n g u e por su a s p i r a c i ó n 
hac ia ia i d e a l i d a d f o r j á n d o s e u n a c o n c e p -
ción especia l de la v i d a , eterna. D u l c i n e a 
d e nuestros a m o r e s , h a y q u e c o n v e n i r tam-
bién en que c o n t a m o s con m u c h o s 8 m c h o s 
q n e saben a t e n e r s e a las e s p u m a s t r i m e s -
tra les . E n los t e a t r o s d e la C o r t e y f u e r a 
«le e l l a su pasea t r i u n f a n t e la m á s v e n e r a -
b l e inepcia . D e d t c a n s e los j ó v e n e s a p r o v e -
c h a d o s á es ta n o v í s i m a c a r r e r a , c a r r e r a de 
b a q u e t a s p a r a el a r t e , en la q u e no h a c e n 
f a l t a méri tos ni estudios , q u e saben y a bas-
t a n t e si saben t o c a r la t e c l a al públ ico , sir-
v i é n d o l e el a r t í c u l o á l a m e d i d a c o m o hor-
t e r a s d i l i g e n t e s q u e h a n tomndo a l a r t e por 
m o s t r a d o r y por f o n d a d e sa lar ios . 

T . O R B E 

ülE SI CASEN IS3S it 

Kn el periódico El Cantábrico, de San-
tander, se ve un anuncio de esos que 
pasan sin denuncia del Fiscal de S. Al. 
no obstante tratarse de uu delito, pero... 
con cura. 

Uu pobre padre de familia invita á las 
personas que tengan conocimiento del 
paradero de su hija, se lo manifiesten; 
j , como datos, dice, además del nombre 
y circunstancias de la niña, que ésta se 
hallaba sirviendo en Coliudres eu casa 
•de don (Fulauo) de donde fué sacada por 
el presbítero don (MeDgano) coadjutor 
que lia sido de varias parroquias en esta 
provincia, sin que se sepa que es lo que 
•de ella hizo. 

Es indudable que este padre ha acu-
dido al anuncio en la prensa después de 
agotar otros medios de investigación, 
«in lograr mas que sonrisas sardónicas 
y chistes desvergonzados. 

¿Que doude está la justicia? ¿Que esto 
no puede suceder en uu país mediana-
mente civilizado? ¡Bah!.. . ¡sensiblerías! 
Por la misma frecuencia que suceden 
casos análogos, la impunidad incita, la 
costumbre sanciona y y a nadie hace 
caso de eso. 

No ha mucho sucedió un caso pareci-
ólo, y eomo se trataba de una familia de 
posición, toda la policía y la Guardia 
•civil se puso eu movimiento, infructuo-
samente; ha-ta que, después de mucho 
tiempo, la desgraciada fué encontrada 
c u u 1 convento de monjas, recien pari-
da; y auiique los padres acusaban, la 
hija n"gó ante los tribunales que fuese 
el cura el autor del desaguisado ó g u i -
sado; la sacaron de aquella santa casa, 
entregóüdola n la familia en tan saluda-
ble y honroso estado, y todo quedo i m -
pune. 

Por cierto que ocurrió un lance tan 
cómico, que hizo de.steruiilar de risa 
hasta ú la misma estatua de la justicia. 

Buscaba la Guardia civil por todas par-
tes á la expresada individua, fugada en 
estado interesante con su conf sor, y tie-
nen confidencias los d ; la benemérita 
de que en una aldea entraban cou gran 
misterio gallinas, chocolates y otros re-
galos nada propios en casa pobre; sos-
pecharon, fueron á la casa, y efectiva-
mente, se apoderaron de una joven que 
acababa de parir hacía poco tiempo. Ella 
negaba ser la que buscaban, pero los 
guardias, viendo ciertas coincidencias, 
no se dejaron engañar y la condujeron 
detenida ¡pobrecilla! 

No era la buscada; era otra víctima 
de otro cura. . . Pero ¿qué le importaba 
esto á la justicia? Nada. No pasemos 
adelante, más. . . ¡que se ca^en los curas, 
ó que los supriman!—B. A . 

Santander 4 Febrero 900. 
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Juergas clásicas 
L a corte de los Faraones no gozaba de 

una noclie de sosiego desde que tenía la 
gloria de hospedar al héroe de Filipos. ¿So-
l í a poique los pobres egipcios, acostum-
brados al ternat ivamente á la férula de sus 
reyes propios y de los generales romanos, 
temiesen entonces los atropellos de aquel 
rudo soldadote? ¿Sería porque lea turbara 
el sueño el rebato militar y el a larde do 
las legiones apercibiéndose para la bata-
l la que constantemente so daban los mal 
avenidos triunviros de Roma? ¿S ir ia por-
que velaran, arma eu mano, para evi tar la 
sorpresa de los reyezuelos bárbaros conci-
tados por el astuto Octav io contra su .que-
rido compañero Antonio? ¿Sería porfjue* 
aguardaran la aparición repentina de las 
escuadras do Pompeyo? 

No; nada de eso era esperado ni temido. 
L a paz roinaba por entonces eu Ale jandr ía . 
Marco Antonio, l levado primero de sns 
obligaciones y sujeto después por su pa-
sión amorosa, escogió la ciudad egipcia 
para residencia y descanso do sus campa-
ñas polít icas y militares. 

l l a b í a u encontrado all í el placer uu nido, 
la crápula un palacio real, el escándalo un 
trono, la desvergüenza una corona que l a 
autorizara, la corona de los Ptolomeos, y 
una espada que la defendiera, la espada 
vencedora de los Partos. 

Antonio y Gleopatra, dos ébrios do amor, 
j u g a b a n con el mnndo y se burlaban d e los 
dioses. Antonio perdía reinos y provincias 
ú besos y abrazos; Gleopatra perdía á Anto-
nio á carcajadas y chistes de' su ingenio 
peregrino. 

A l e j a n d r í a era teatro público de aquel la 
gran borrachera. P o r eso los alejandrinos 
uo disfrutaban do una noclio de sosiego qi 
de un sueño tranquilo. Sns regios señores 
so entretenían en alborotar las casas y es-
candalizar las callos. 

¡Aquél las si que eran juergas monumen 
tales! S u grandeza correspondía á la gran-
deza soberana de los juerguistas. 

L a juerga fué, 110 y a un extrav ío acci-
dental y pasajero, siuo una institución pú-
blica, puesto que para pract icar la con toda 
regla do arte se estableció Comunión de vida 
inimitable, sociedad de gentes tan alegres 
como e levadas quo so convidaban por tur-
no reciproco á festines y escándalos. Beodo 
hasta tambalearse; disfrazado uuas voces 
de esclavo abyecto, vest ido otras con la 
túnica blanca franjeada do púrpura, insig-
nia de su jerarquía; coronado a lgunas con 
la diadema de la reina de Egipto , A n t o n i o 
correteaba de noche las calles, mofándose 
do los transeúntes, aporreando las puertas 
y l lamando á las v e n t a n a s do las casas. 

Acompañábalo en tales correrías Gleo-
patra, vest ida también ora de esclava, ora 
con la túnica do su amante y ciuendo su 
espada, ora con el traje 'kagrado y los atri-
butos religiosos de la diosa Isis. 

Después de escandalizar las casas hones-
tas, visitar los lupanares, azotar á las mu-
jerzuelas, luchar á brazo partido cou los 
siervos y beber con los perdidos, se v o l v í a n 
á Palacio, no sólo incólumes y respetados, 
pues frecuentemente l levaban chichones y 
señales do golpes que los regios juerguistas 
se administraban por sus manos, ó recibían 
de las ajenas. L o cual, le jos de enojarlos, 
los divertía, porque daba perfecta verdad 
á la bajeza de sus entretenimientos. Y lo 
cnal enseña además que eutouces los juer-
guistas no eran inviolables, por alta que 
fuera su dignidad, y quo la gente de bron-
co tenía el buen humor de seguir las bro-
mas hasta con sus soberanos. 

¿Se quería bronca? P u e s bronca p a r a to-
dos. ¿Farsa? P u e s farsa hasta lo ni ti :no. 
¿Los soberanos se bajaban hasta la chusma 
y gentualla? Pues la chusma so subía á las 
barbas y a entrecanas del tr iunviro romano 
y á los pelos codiciados de la reina g i tana. 

Estas juergas cal le jeras empalmaban 
(siempre con otras palatinas. Bien antes, ó 
liion después de ellas, so verificaban Jas 
cenas monstruosas eu que, aparto de los 
otros manjares, se serv ían ocho jaba l íes 
cnterps para cada doce personas. E l exqui-
sito fa lento corría all í como si fuera a g u a 
del Kilo, y e l r.gua se tornaba como si fue 
í a medicina, con cuentagotas. 

A q u e l l a s orgías no tenían ni la honesti-
dad hipócrita del secreto, aunque se cele-
braban en los aposentos interiores del pa-
lacio real. 

Los comensales eran pocos, pero escogí 
dos entre la flor y nata de los altos crapu-
losos. As is t ían habitualmente Domicio lSno-
b..rdo, general y amigo de Antonio, Pot ino, 
el eunuco, y Eira, inseparable compañera 
del alma y del cuerpo de Gleopatra. 

A l l í el héroe do liorna, el caudil lo triun-
fador, el émulo de Cesar, el antiguo sacer-
dote do los A u g u r e s , el tribuno que en el 
Senado y eu el foro dominaba á patricios 
y plebeyos, id que compartía el imperio 
romano, el descendiente de Hércules, arras-
traba por los suelos sus glorias y dignida-
des, encanallaba su elocuencia con jocosi-
dades groseras, y desfiguraba la arrogan-
cia varonil de su persona, encorvándola 
sobro el triclinío al peso de la embriaguez, 
y humillándola á las plantas de su manee-
bu, hasta hacerlo cosquil las 011 el las. 

A l l í también la gran prostituta corona-
da, no tan hermosa como la l eyenda la 
i 111:.gina, pero más intel igente, culta y reli-
es da qne todas las mujeres do su tieuipo, 
a letargaba con el hechizo de su voz musi-
cal y a tontaba con los donaires agudísimos 
de su conversación al nulo general , á inul-
to de convertirlo en 1111 degenerado, inca-
paz haVta del valor de matarse por su mano 
cuando vencido y deshonrado llegó el tran-
ce eu (¡ue los hombres grandes se deben á 
la muerte. 

Y al l í , .en fin, por colmo de degradacio-
nes, el cuasi emperador y la reina se com-
placían en oirse l lamar B a c o y V e n u s . P a -
recíales l isonja do su impudor; y conside-
rando el exceso á que lo l l evaban, tal vez 
el mismo Baco y la misma V e n u s se habrían 
mostrado agrav iados antes que envaneci-
dos por la advocación. 

A q u e l l a v i d a era uua juerga perpétua. 
Juerga para v iv i r desenfrenadamente y juer-
ga para morir bellamente. L a juerga carna-
valesca es la juerga fúnebre. P o r q u e es do 
a d v e n i r que, además de la asociación de 
v i d a inimitable, so inst ituyó eu A l e j a n d r í a 
otra comunidad de la muerte dulce, c u y o s 
asociados se comprometían á morir á un 
t iempo entre fest ines y lujurias, y por pro-
cedimientos que despojaran á la muerte do 
s u horror natural , de sus dolores y aun de 
las contorsiones que afean el rostro. 

E n esa comunidad ensayó Gleopatra la 
v i r t u d y gracia s ingular quo los áspides 
del Ni lo tenían para matar art ís t icamente 
con un s u a v e adormecimiento quo se lie 
v a b a la v ida sin exter ior de agonía ni des 
figuraciones de la carne. 

Pero aquel las eran á lo menos juergas de 
gigantes. E n ellas so aniqui laban cerebros 
do poderosa intel igencia, se prost i tuían 
corazones de indomable valí ir, so quema-
ban lauros gloriosos, se j u g a b a n imperios 
y se fuudíau cetros y corouas. Gleopatra 
perdió la suya, y A n t o n i o perdió la del im-
perio romano, que hubiera 
ceñido en lugar de A u g u s t o . 

Esas juergas liau merecido, s iquiera por 
su grandeza, pasar á l a historia, mientras 
las do ahora quedan á lo .sumo oscurecidas 
eu las hojas histérico-penales de los archi-
vos policiacos. 

EUGENIO SKLLÉS 

Está retratada de mano maestra la prensa de 
gran circulación; esa que ha combatido á los go-
biernos monárquicos, pero no al régimen; la que 
ha favorecido al torero que embrutece y al fraile 
qne degrada; la que ha amparado muchas injus-
ticias y no lía vibrado enérgica contra grandes 
ignominias; la que ha sido eco fiel de la opinión 
envilecida, en vez de haberla guiado. 

Comienza á purgar sus faltas. A tiempo de re-
mediarlas está. llaga un esfuerzo sobre sí misma, 
y responda á la misión que le está encomendada. 
De lo contrario, quizás 110 esté lejano el dia en 
suene para ella la hora de Cavile y Santiago de 
Cuba. Son muchos los que, señalándola, excla-
man ya: «Ahí está la principal causa de nuestra 
degeneración.» 

seguramente 

«Los jesuítas han estado en Igúzquiza copinan-
do misiones, y ni siquiera se les ha ocurrido ir al 
pie de la sima para rezar un responso por las vP-
timas del furor carlista y del fanatismo religioso 
allí inmoladas.» 

Esto dico El Porvenir Navarro de 
Pamplona, y á fe que no adivino si h a -
bla en broma ó en serio. 

Rezar los clericales por los arrojados 
011 la sima de Igúzquiza, sería añadir'el 
insulto al crimen, y merecería que la 
Guardia civil se^resentasc milagrosa-
mente junto al agujero terrible, y , s i r -
viendo á la justicia, fusilase á los que 
allí estuvieran, por haber profanado las 
tumbas do sus víctimas. 

Predicando sobre el robo un cura en 
una iglesia de Pamplona, dijo: «El robo 
se comete de mil maneras; una de ellas 
es cobrar caro el género de las tiendas, 
ú pesar y medir mal lo vendido. Este 
robo no lo castiga el código. Dios, sí', PE-
NO SE PÜKOE A L C A N Z A S SU PERDÓN COM-

I S A N D O UNA BULA HE TRES P E S E T A S . » 

Horteras que os sintáis ladrones por den-
tro, ¡á robar sin cuidado! Por tres pesetas 
quedaréis habilitados para entrar en el ciclo. 

¡V luego dicen que la moral va siempre 
unida á la religión! 

i LOS DE 

UNA VOZ A U T O R I Z A D A 
Hace pocos días hubo en la plaza de Madrid 

lucha de liceas con un toro, quedando éste ven-
cedor. 

El papá de las fieras, para evitar no sé qué, ó 
para decidir á una leona rezagada, disparó un 
tiro, ó varios, y adornó con perdigones la cara de 
veintitantos partidarios de la regeneración por 
medio de los toros. 

Mucho bueno lian dicho algunos periódicos so-
bre el salvaje espectáculo; para mí, lo mejor lia 
sido el artículo que Luis Morolo ba publicado en 
¡!l Pa blo de Valencia, fustigando á la prensa 
que lia condenado el acto bárbaro, siendo ella la 
que lo ha hecho posible. A ese artículo pertene-
cen estos párrafos: 

«No h a y m a n e r a de leer los p e r i ó d i c o s en cual-
q u i e r lunes de los q u e s iguen á la P a s c u a de R e s u -
r r e c c i ó n , p o r q u e en e l los n o h a y e s p a c i o más q u e 
para las ore ias c o n c e d i d a s á los diestros , p a r a los 
s u b l i m e s volapiés , para los a d j e t i v o s e s c á n d a l o s 
s á m e n t e p o m p o s o s c o n q u e b a u t i z a n á los espa-
das, l l a m á n d o l e s C a l i f a s , E m p e r a d o r e s , C é s a r e s 
y P a p a s de la fiesta n a c i o n a l . Y las m e j o r e s plu-
mas y los i n g e n i o s más s o b e r a n o s a d q u i r i r á n car-
tel en las le tras e s p a ñ o l a s á c o n d i c i ó n de r e l a t a r 
en prosa y en v e r s o , c o n mil g a l a s art ís t icas , los 
h e c h o s y los d i c h o s , las hazañas y la h is tor ia de 
los q u e en nuestra t ierra e j e r c e n la s o b e r a n í a y 
la m a j e s t a d sobre el p ú b l i c o . Y la l i teratura eñ 
b o g a , la q u e se presentará c o m o m o d e l o , la q u e 
hará g a n a r á sus a u t o r e s m e j o r e s s u e l d o s , e s l a q u e 
se e m p l e a r á en tan míseros y g r o s e r o s asuntos . Y 
en el teatro t o d o el g é n e r o c h i c o q u e ha d e j a d o 
sin tr imestres á las p r o d u c c i o n e s d e a l g ú n fuste ó 
e n j u n d i a d r a m á t i c a , tendrá p o r t e m a y asunto 
p r i n c i p a l los lances del f l a m e n q u i s m o . Y las re-
vistas y hasta los p e r i ó d i c o s d i a r i o s darán f a m a 
y cartel á los q u e p i n t e n m e j o r las e s c e n a s de la 
c h u l a p e r í a a n d a n t e . Y se h a b r á c r e a d o un g u s t o 
v se habrá m o l d e a d o un a l m a á las presentes y á 
las f u t u r a s g e n e r a c i o n e s , q u e nos c o n v e r t i r á , 
c o m o nos está c o n v i r t i e n d o , en ese p u e b l o al 
q u e tras de tan a b o m i n a b l e ^educación> de sus 
inst intos , t o J a v í a nos a t r e v e m o s á l l a m a r i m b é c i l 
y s a l v a j e . » 

«¿Es a c a s o el p u e b l o c u l p a b l e d e q u e lo h a y a n 
h e c h o así? ¿ Q u é p a r t e i n t e l e c t u a l y m o r a l le h a n 
d a d o ? ¿ Q u é es l o q u e le h a n d i c h o q u e es b u e n o 
y loable en v e i n t i t a n t o s a ñ o s de r e s t a u r a c i ó n ? 
¿ Q u é es lo q u e p r i v a y ha p r i v a d o en el per iódi -
c o , en la rev is ta , en el teatro?1 ¿ P u e s q u e , 110 le 
h i c i e r o n c r e e r q u e el d i s t i n t i v o m a y o r de s u p e -
r i o r i d a d l i terar ia era el saber i n t r o d u c i r hasta en 
el l e n g u a j e del sa lón ó de la a c a d e m i a ó del P a r -
t i m e n t o la grosera jerga de los toros? ¿No está 
i n f e s t a d o , p e r v e r t i d o , e n c a n a l l a d o su espíritu: ' 
¿ L o q u e f o r m a su a m b i e n t e e d u c a t i v o n o se h a b í a 
de r e f l e j a r en sus c o s t u m b r e s y dar les u n t inte 
d e a s q u e r o s a f e r o c i d a d ? ¿Es e l p u e b l o c a u s a n t e , 
ó es, p o r el c o n t r a r i o , v í c t i m a do l o q u e c o n n o -
toria i n j u s t i c i a , tras de h a b e r l o c r e a d o , se l lama 
su barbarie?» 

«No d e c l a m e m o s , ni n e s i n s u l t e m o s á n o s o t r o s 
m i s m o s p o r sucesos c o m o el de l a tarde del v ier -
nes. A p o c a d i f e r e n c i a la m u l t i t u d en todas par-
ic-s es igual , c r u e l , s a n g u i n a r i a , insensib le al d o -
lor , sin respeto á la v ida h u m a u a . L a p i e d a d , 
s i g n o ú l t i m o y s u p r e m o de t o d a c i v i l i z a c i ó n m o -
ral , 110 ex is te , n o p u e d e e x i s t i r en un país e n v e -
n e n a d o p o r la p r e n s a q u e se est i la . E s a prensa 
q u e habla de r e g e n e r a c i ó n y de c u y a s c o l u m n a s 
repletas de prosa c h u l a p e s c a ó insustancia l se 
e x p i d e un v a h o industr ia l ista q u e f o r m a ¿ l i e n t a 
y e x c i t a el g r i t o de los d o m i n g o s ó fiestas d e 
g u a r d a r : j E h , á la plaza! ¡ P u e b l o , c u a n t o m á s 
vil seas, m á s nos c o m p r a r á s ! ¡ L a r e g e n e r a c i ó n 
e m p i e z a ! ¡ Y te l l a m a r e m o s i m b é c i l ó s a l v a j e , s in 
p e r j u i c i o de no tener u n r e n g l ó n de a d m o n i c i ó n 
p a r a los s c ñ o r i i o s q u e e s c a n d a l i z a n ni u n a pro-
testa para los s u b t e n i e n t e s q u e nos a p a l e a n ! ¡ T e 
r e g e n e r a r e m o s b a l d á n d o t e sin c o m e n t a r i o s d e l 
N i ñ o Jesús q u e se le a p a r e c e al e n c u a d e r n a d o r ! 
Y en tanto c e l e b r a r e m o s los m i l l o n e s de l G u e r r a 
v d e j a r e m o s q u e V i c o se e x p a t r í e ó se m u e r a de 
h a m b r e . ¡ O h la r e g e n e r a c i ó n ! ¡A c u á n t o s h a b r í a 
d e c o m p i c n d c r ! ¡ Y c ó m o se neces i tar ía u n S a n a -
t o r i o moral p a r a las c lases d irectoras!» 

H e aquí el texto: 

«:\rl. 1.° Las penas di' reclusión, cadena 
pmpeína, presidio y cualquiera otra de privación 
de libertad que estén sufriendo en los presidios 
ó cárceles del reino los condenados en las cansas 
seguidas en Barcelona'con motivo de los a t e n i -
dos de la Gran Vía, del teatro del Liceo y ralle 
lie Cambios Nuevos, se conmutan por las de ex-
trañamiento perpetuo ó temporal, según sus gra-
dos. 

Arl. 2.° Los ministros de la Guerra y Gracia 
y Justicia, oyendo, si lo estiman necesario, á los 
respectivos tribunales sentenciadores, resolverán 
las dudas qne en cada caso pudiere suscitar la 
aplicación de esta gracia, según la diferente si-
tuación de los penados respecto del cumplimiento 
de su condena. 

Arl. 3.° Se otorga indullo de toda pena prin-
cipal y accesoria á todos los reos que sufran con-
dena de cualquier género por razón de alguno de 
los delitos conh tidos con ocasión del ejercicio lit-
ios derechos individuales garantizados por la 
constitución en las dos secciones l .5 y 3.a del CJ • 
pitillo 2.*, título 3.°, libro 2.° del Código penal, 
con la solí' excepción de lo que pneda afectar á 
la acción privada ó á las indemnizaciones ó dere-
chos que correspondan á terceros interesados.» 

E s t e es el decreto hipócrita que ha dado 
el gobierno creyendo que así matará la opi-
nión revisionista. 

Q a sido uua gran torpeza la de a le jar do 
España á esos desdichados. Y a quo uo por 
ser de just ic ia, debió permitírseles v i v i r en 
ella, para quo 110 fuesou, como irán aho-
ra, l levando al extranjero ecos de nuestra 
crueldad y barbarie . 

2x'i jus tos ni previsores han sido los g o -
bernantes. Imitan en esto á Cánovas, que 
acaso v i v i r í a á estas fechas si a lgunos de 
los atormentados en Moutjti ich uo h u b i e r a n 
sol iviantado la opinión en el extranjero y 
exal tado el cerebro de Augio l i l lo . 

E s una gran desdicha esta de no tener en 
España ni uu hombro do Estado s iquiera . 

Teatros y templos 
Los curas de la iglesia de San Eusta-

quio, París, lian anunciado en la sección 
de teatros de los periódicos, que en aquel 
templo se celebrarán audiciones musi-
cales, y lian repartido prospectos hacien-
do constar que durante la celebración 
del espectáculo se retirará del tabernácu-
lo el Santo Sacramento. 

Un empresario de teatros, protes! a n -
do de esta extraña competencia, ha r e -
currido al presidente del Gobierno h a -
ciéndolo presente el abuso quo se comete 
celebrando en las iglesias espectáculos 
profanos por dmcro, (de dos á doce fran-
cos la entrada). 

El clero—dice el empresario—sólo 
puede disponer de las iglesias para las 
ceremonias y funciones del culto, y os 
escandaloso q ti e s e permití otra clase de 
explotación. 

No tiene razón ese empresario. Que 
lsaga ól una iglesia y la explote con los 
espectáculos que quiera, el de can-can 
inclusive. La industria es l ib.e. Nada 
do trabas. O contrato, si le parece, curas 
que alternen con los cómico.?, y celebre 
novenas, conciertos, rosarios, piezas có-
micas, todo mezclado. Desde que la r e -
ligión 110 es negocio puramente espiri-
tual, cualquiera puede ponerla al s e r v i -
cio de sus intereses personales. Nada do 
privilegios. 

Por mi parte aplaudiría á los curas, 
aun cuando exhibieran en los templos 
animales raros, figuras de cera, niños 
con dos cabezas, y toda clase de fenó-
menos. 

Después de todo... 
— 

vueltos y sonríe muy i menudo con picaresca ex-
presión. La otra—Julia—habla y acciona con en-
cantadora sencillez, y 110 se atreve á mirar á los 
hombres que le dirigen chicoleos. 

Mercedes.—Tu timidez es ridicula... ¡Anda, 
vamos á entrar! 

Julia.—Mamá está esperándome... 
Mercedes.—Le dices que hemos tenido que ha-

cer un trabajo extraordinario. 
Julia.—No, 1 1 0 . . . Podría ir á enterarse... 
Mercedes.—No seas tonta, criatura, ¿cómo ha 

de sospechar de una cosa tan natural y tan co-
rriente? 

Julia.—Además... con este traje... 
Mercedes.—Estás muy bien; ¿crees que este es 

un baile de etiqueta? ¡Anda! nos marcharemos 
pronto. Unas cuantas vueltas por el salón, y á ca-
sita. 

Julia.—Si solo tardáramos media hora... 
Mercedes.—No tardaremos más; te lo pro-

meto. 
Julia.—Pero... 
Mercedes —No seas tonta. Estamos perdiendo 

un tiempo precioso... 
Julia vacila aún. Mercedes, cogiendo el brazo 

de su amiga la arrastra suavemente hasta el ves-
tíbulo. 

Entran. 
ACTO PRIMERO 

Interior de una habitación amueblada con sen-
cillez y extraordinario gusto. Sobre una mesa, y 
en completo desorden, varios libros por cuyos ti-
talos es fácil comprender que pertenecen á un 
estudiante de Derecho. 

El poseedor de los libros y del corazón de Ju-
lia, habla con ósta. El tema de la conversación es 
conocidísimo. 

—¿Es verdad que me quieres mucho? 
—Más que tú á mí. 
— ¡ I m p o s i b l e ! 
—¿Acaso no te he dado pruebas? 
— T e las he dado yo mayores... y te las daré 

mientras viva. 

L a equidad primero que la justicia 

Vengo á dos cosas; en primer lugar á darle 
discurso de 

raí cariño, porque rae 

Cosas Literarias y Artísticas 
D R A M A D E L D I A 

(PltÓLOCo) 

La esc.ma se desarrolla jun o ;i la puerta de un 
baile público. Dos jóvenes costureras que se reti-
ran del taller, sostienen animada conversación 
presenciando la entrada de los que van á diver-
tirse. 

Una de ellas—Mercedes—tiene modales desen-

la más cordial enhorabuena por 
ayer. Estuvo usted admirable. 

-Dispense usted, amigo mío; 

su 

—¿No me ensañas? 
—.Na pongas en dada 

hai'i s mucho daño. 
—¡Luciano mío! 
—¡Julia de mi alma! 

ACTO SEGUNDO 

La misma decoración del anterior. Lín hombre 
llama á la puerta. 

—¿La señorita Julia? 
— Y o soy. ¿Qué desea? 
—Entregarle esta carta. 
El hombre se va. Julia rasga el sobre precipi-

tadamente y lee: 
«Mi querida Julia: Voy á ocasionarte un dis-

gusto; las circunstancias 1110 obligan á ello. 
»Ya sabes qne lie terminado mi carrera. Pues 

bien; mi familia me llama, y yo ¡ay de mí! no 
tengo más remedio que acudir al llamamiento de 
mi familia. 

»Te juro que ese ¡ay de mí! ha sido acompa-
ñado cié un suspiro arrancado por la pena que me 
causa nuestra separación. Pero el deber es ante 
todo... como dicui en las comedias. 

»Adiós, querida Julia... Ten la seguridad de 
qne siempre recordaré con mucha alegría y sen-
timiento las horas de felicidad que has propor-
cionado á tu Zueiano.y> 

«Posdata.—El alquiler del cuarto está pagado 
hasta fia del mes próximo. Todo lo que hay en él 
es tuyo. ¡Adiós!» 

Al terminar la lectura de la carta, Julia se tam-
balea, extiende los brazos y cae al suelo sin co-
nocimiento. 

A C T O T E H C E H 0 

Cinco años después. 
La gente se agolpa á la entrada de una casa do 

humilde apariencia. Oyense diálogos por el estilo: 
— Pero ¿qué ocurre? 
—Pues que una costurera jovencita que vive 

en el segando interior, lia ahogado á su hijo. 
—¡Qué^iorror! Merece que la lleven á la gui-

llotina. 
—No lo crea usted. Parece que la infeliz co-

metió ese crimen sin darse cuenta de lo que ha-
cía, abrazando á su hijo loca de desesperación 
porque el pobrecito se estaba muriendo de frió y 
lie hambre. 

—Disculpas, y nada más que disculpas. 
—Vivía en la mayor miseria por 110 encontrar 

trabajo... Dicen que ha sufrido mucho desde que 
la abandonó un tunaute después de engañarla. 

— ¡ M i ! . . . 
— Y desde que vive en esta casa 110 ha dado el 

más leve motivo p- ra que duden de su honradez... 
Las conversaciones quedan de pronto interrum 

pidas. Todas las miradas se dirigen á la puerta, 
ni la cual aparecen dos polizontes llevando casi 
en brazos á una jjvea delgada y pálida que no 
puede tenerse cu pie. 

LÓS1 curiosos se dividen en dos bandos. Unos 
lanzan sobre la joven exclamaciones hostiles; otros 
¡a contemplan cou lástima. 

A C T O C U A L L T O 

En uua sala de lo criminal de la audiencia, 
lista di el uso de la palabra el representante del 
miuisterió público. 

«Señores jurado.-: El crimen que vais á júzgal-
es uno de esos que comenten con lamentable fre-
cuencia los seres que 110 tienen la suficiente fuer-
za moral para dominar sus pasiones y sus malos 
iúslintos. La conciencia nos impone el deber de 
ser inflexibles culi los autores de hechos tan mons-
truosos. 

¿Qué circunstancias reúne la culpable para ser 
acreedora á vuestra compasión?... ¡Ninguna! Es 
una bagabuuda, cuyo verdadero estado civil no 
conocemos por haberse ella negado obstinada-
mente á revelar su nombre... Declara llamarse 
Julia Muller, pero 110 presenta documentos que 
acrediten su personalidad... Esa obstinación es, 
desde luego, una prueba de la falta de sentido 
moral de la acusada. 

Habéis tenido ucasión de observar también, se-
ñores jurados, que la culpable uo ba querido res-
ponder á tas preguntas que el dignísimo señor 
presidente le dirigió hace pocos minutos, con el 
iin de averiguar los móviles que la impulsaron á 
la realización del espantoso crimen... A esas pre-
guntas lia contestado con sollozos, hijos de la ver-
güenza y del remordimiento. 

Señores jurados: lio pienso molestar mucho 
vuestra atención, porque estoy seguro de que im-
pondréis á la acusada el severisimo castigo que 
merece. Pero antes de terminar mi breve discur-
so lie de hacer a'guuas consideraciones acerca 
del infanticidio en general y del caso concreto que 
hoy me obliga á cumplir mi penoso deber. 

El infanticidio, señores, ataca á la sociedad y 
á la familia en su misma base... etc., etc. 

A C T O Q L I N T O 

En casa de don Luciano de Verdiere, fiscal 
sust i tuto. 

—¡Hola, señor Ilardi! qué debo el placer 
que me proporciona su visita? 

ense usted, amigo mío; fui yo quien 
quedé admirado de su oración forense. 

—Inferior á la de usted, y la prueba es que bi 
salido condenada mi defendida... En nombre da 
ella vengo precisamente, y este es el segundo ob-
jeto que me trae á esta casa. 

— E n la cual se le recibe y se le recibirá s¡<-m. 
pre con el mayor cariño. 

—Mil gracias... lie aquí la carta que esa pobre 
joven me ha entregado, suplicándome con lágri-
mas en los ojos que la hiciera llegar á manos de 
usted. 

— S i usted me permite... 
— L e dejo á usted entregado á su lectura... 

Tengo una vista dentro de media hora y no nie 
puedo detener. 

Se despiden; sale el señor Hardi, y el fiscal 
sustituto lee lo siguiente: 

«Señor fiscal: la mujer que gracias á usted fué 
ayer condenada, lia sufrido tanto que no es ya ni 
sombra de lo que era hace cinco años y algunos 
meses... No es extraño que usted no reconociera 
á Julia Dumas.» 

E P Í L O G O 

De la Revista de los Tribunales: 
«...Esta causa de infanticidio sirvió para que 

hiciera su debut un joven de mucho porvenir, el 
señor Luciano de Verdiere. Su oratoria es bri-
llaiitísinia, y cuantos ayer le oyeron estaban con-
formes en asegurar que su carrera será una serie 
no interruaipida de gloriosos triuntos.» 

PLEITRE VERÓN 

E11 una partida que figura en el libro segundo 
de bautismos de la parroquia de San Agustín de 
la Palma (Gran Canaria) al folio 40, se lee «.que el 
día 25 de Noviembre de 1534, fué bautizado en 
esta parroquia de San Agustín de la Palma, un 
niño, á quien se puso por nombre Adáu, hijo del 
Arcediano (¡un canónigo y dignidad! ¡un miembro 
del alto clero!) de Fuerteventura. don Diego San-
che» tiozón y de su ama, Inés Téllez. Fueron pa-
drinos el deán don Juan de Marcan y el Maestre 
escuela don Zoilo Ramírez... ele.» 

Esta partida desmiente á los que 
creen que los clérigos han echado casi 
siempre sus hijos á la Inclusa, ó no se 
han atrevido á reconocerlos. 

Un recuerdo cariñoso al Arcediano y 
papá, y á los canónigos que en el bauti-
zo intervinieron. 

¡ C Á N D I D A S ! 
Se incomodan algunas mujeres de mi pue-

blo conmigo, porque sólo de mí, que no ex-
ploto á ninguna por ningún concepto ni me 
propuse jamás tal infamia, ni me acuerdo de 
ellas para nada malo, oyen verdades senci-
llas, pero como tales, ciertas. 

Si las llamo Cándidas, me responden: ¡he-
rege!; si sencillas: ¡demonio!; si inocentes: 
¡granuja! Y saben todas que no soy nada de 
lo que me llaman con inusitado é infiltrado 
enojo. 

¿Cómo no v o y á designar con el adjetivo 
de Cándidas, nada ofensivo ni aun por la in-
tención, que no existe, á las mujeres que de-
nuncian á su confesor los defectos de su 
esposo, á las hijas que cuentan las debilida-
des de su padre, las intransigencias de su 
madre y las ligerezas, propias de la edad, de 
sus hermanos? 

¿Cómo no las v o y á llamar sencillas, si por 
su sencillez conocen y pregonan sus directo-
res espirituales, y desde sitio inabordable, 
todas las flaquezas de nuestra defectuosa hu-
manidad? 

¿Y cómo no considerarlas inocentes, si por 
su inocencia nos vemos obligados los hom-
bres á ocultar á nuestras mujeres los afectos 
más íntimos del espíritu, los propósitos más 
atrevidos del pensamiento, materializado en 
bien exclusivo de la propia familia y de la 
humanidad en general, teniendo que ser á la 
fuerza reservados y previsores con el fin de 
evitar la publicidad del secreto confiado á 
los íntimos é íntimas por quienes le recibie-
ron confidencial é inocentemente? 

Y en el orden fisiológico, Cándidas, inc-
centes y sencillas son en su mayoría. 

Hace unos días se quejaba una paisana 
mía de dolor de cabeza, debido a¡ tufo que 
había dejado la luz eléctrica al apagarse. 

A q u í podíamos repetir las conmovedoras 
palabras pronunciadas por fray Jerónimo de 
Praga al ir conducido para ser quemado de 
orden de la Iglesia en nombre de Dios, vien-
do á una viejeeita que con mano trémula se 
apresuraba á ochar leños en la evangélica 
hoguera preparada para ser aquél achicha-
rrado vivo: «¡Santa sencillez!» ¡Mil veces pe-
caría el que abusara de ella! 

Ellas creen, por asimilación ele faldas ó de 
manteos, cuanto las dicen, y creen ley divi-
na á la eclesiástica, que á nadie ni á nada 
obliga. Dura lex, sed lex; mas es la civil, es 
la del Estado, que, mala ó buena, obliga á to-
dos para sostener aquél, la familia, el orden 
y la nación. 

El 20 por ciento vemos que el 60 de los 
cristianos, cegados por el error y engañados 
por su ignorancia, y el 20 restante por cál-
culo ó conveniencia, calumnian y persiguen 
á los buenos y amparan y protegen á los ma-
los y á los hipócritas, al igual que lo hacen 
esos Doctores, Maestros, Directores y Pasto-
res que sólo aman á sus ovejas por la lana. 

J. PARAMIO 
Valladolid, 

de la Veí 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
á E L MOTÍN 

C H I S T O EN EL V A T I C A N O , p o r V í c t o r H u g o . 
L o s HEVES I O N MOTE, p o r . E l M o t í n . • C o n l á m i n a s . 
L A INFALIBILIDAD DEL P A P A , Ó LA VERDAD EN EL V A T I C A N O , 

l iscurso del obispo Sirossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Jul io KernSndez Mateo. 
L A UUJEII V LA I G L E S I A , p o r i d . 
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